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Aspectos de los encierros de este 
año de I M S en Pamplona 

f Fotos Galle} 

# CADA SEMANA # 
El encierro popular en 
ios días de ia Feria 

de San Fermín 

SOBRE tos propios carteles 
taurinos, ;en ios que cada 
año se oomblnan lioa valo

res más cotizables de lia torería 
deF momento, Jas corridas de ¡la 
Feria de San Fermín, en Pam
plona, t i e n e n el Insuperable 
atractivo do sus encierros de 
Jos toros en ia Plaza a tra
vés de las calles de i a ciudad. 
Costumbre típica y espectáculo 
bello y fuerte, su mayor encan
to reside en que ninguno de líos 
tiéroes improvisados que corre 
delante de las neses bravas y 
afronta eí riesgo de una corna
da lo hace por un Interés inme
diato ni un afán de popularidad, 
que ¡la información periodística 
le niega. E s el valor sin recla
mo por la satisfacción del valor 
mismo. Muchos extranjeros, y 
aun muchos españoles, contables 
escrupulosos de ios esfuerzos 
fcafcuiados y mínimos, se asom
aran, y hasta se escandalizan, de 
teste derroche... por nada. "Na-
(varrra y yo somos así, señora", 
que dijo de otra manera, pero 
oon s i mismo sentido de amor 
por i o grande y desprecio por 4o 
^pequeño, ei llorado poeta de "En 
f landos se ha puesto el sol". 

O. 



En l a p r i m e r a 
corrida -d ía 7 - , 
a c t u a r o n L u i s 
Miguel, 4<Parrita» 
y Paquíto Muñoz, 
c o n t o r o s de 

V i l l a m a r t a 

I m i * Miguel cortó la 

> J l 

'«•"Ai 

Uu pan económico 
(De nuestro corresponsal en Pamplona) 

C ox tiempo inseguro y grandes entradas, <p* 
culminaron en un Heno absoluto en la del dp-' 
mingo, se han celebrado las tradicionales 

corridas de las fiestas de San Permin, que sin lle
gar al máximo del éxito artístico, hansatisfeclW 
en general, a los aficionados y , por descontado, e» 
el aspecto^ económico a la Santa Casa de Miserí-: 
cordia, a cuyo beneficio desde siempre se celebrao-s 

I^os encierros del ganado que en las cuatro cV 
tridas se han lidiado, se ha verificado en la fono* 
tradicional, sin más incidentes que los aparatos*»' 
pero leves, que se registraron el primer día con 1<* 
toros de Villamarta, lew cuales, a causa de la b0, 
rrasca que en el momento crítico de correrlos cakj 
fueron todo el trayecto resbalándose, cayéndose Ti 



6 . » 

«Parrita» estar* moj Hea en soa 4m to» 
t««. Ib» «ywlajlo por ako ai e&rriéo cfli «e-

gande la^ar (Fsfs Galle) 

artwrrf 

sueltos del cabestraje 7 distanciados entre s i En 
esta forma llegaron a la Plaza y se sucedieron los 
Toltecs de k s imprudentes que se interponían 
en su camino. Pero San Fermín, una vez más, veló 
por ellos. Los otros tres encierros se verificaron 
normalmente, sin el más leve tropiezo. 

En cuanto a las corridas de toros, 'te mejor, sin 
duda alguna, ha sido la del segundo, día 8, tanto 
por el ganado de los Hermanos Sánchez Fabrés, 
muy parejo de aspecto y de resultado, con el 
que Paco Muñoz obtuvo un éxito completísimo, 
cortando las orejas de sus respectivos toros 
—una en su primero y dos en su segundo— y 
saliendo en hombros al terminar la corrida; lo 
mismo que* Manolo González, que cortó por partida 
doble las del tercero y fué muy aplaudido en el 
último. Gon ellos alternó este día, sustituyendo 

éts fe eatzerfe ¿s su _ toar», wat fiften é* km * iidh'iWiii i » 
M a t e os e«tic|o (Fofo Ga&t) 

wmm c o s í a i f oitr 
AtL a m peinero 

( F « » Gofie) 

Fomíto Untes es atro» 
peUa4« por el ton»alte 
on molinete 4e rniiHei 

(Fefo C&o^rwM) 



xtrie, «rae ijwie-

anolo Goiízález, antes áe empezar 
segunda corrida { Foto Galle) 

que t 
actuación Onllantísima, y que 

dio la vuelta ai ruedo. E l duque re
jonea montado sobre «Chaparrón» 

(Fofo Cono) 

H f l H I H H H I 

SEGUNDA CORRIDA 
-día 8 - . El duque de 
Finohermoso re joneó 
un toro de su ganade
ría, y «Rowira»f Paco 
M u ñ o z y M a n o l o 
González mataron seis 

de Sánchez Fabres 
Paco Muñoz cortú la oírla en sus 
dos toros y salió en hombros. A 
Manolo González le concedieron 

las dos de su primero 

tf- * t\rV«. Paeo MnSoa ea k faena a ra primer toro, del que le fué concedida la oreja 
VC¿f * (Foío Ga l 

a Dos Santo», imposibilitado de 
cumplir el compromiso que en 
esta corrida tenía, el diestro «Ro-
vira», cuya actuación no pasó 
de discreta. 

En la corrida del primer día, 
con toros de Villamarta, des
iguales de presentación y más 
a ú n de resultado —quizá esto 
debido a lo accidentado del en
cierro—, el triunfador fué Luis 
Miguel Dominguín, que cercenó 
en el primero la única oreja que 
se concedió en esta corrida, por
que si bien es verdad que se cor
taron otras dos en cada uno de 
los toros que correspondieron a 
«Parrita» y Paco Muñoz, fué 
debido a «alegrías» de los peones, 
que fueron por ello amonestados 
y multados con 250 pesetas por 
la presidencia. Y no es que hu
bieran dejado de estar franca
mente bien —salvo Muñoz, en el 
último, que fué atropellado por 
el toro y se retiró a la enfermería, 
después de ser avisado—; es que 
el público no paró en su entusias
mo, de aplaudirles como se me
recían; pero sin más concesiones. 

En la tercera corrida del día 9 
se lidió ganado de don Antonio 

Gooxólez, ose se presentaba en 
e el paseo montera en mano 

Chapresto) 

• f 

1© momento de Fs« 
«l i to Muios 

' 4 

I 

E» loe teadidec han akmdado h* perio-
ékum extranjero*. Aqpi « t á á 
no ofater PeniU con ^ «ecretarja 

{Feto Ckapretu) 

Manolo Goaaáles muleteando con la derecha a su primero (Foto Galle) 

f rqu i jo que, contra lo acostum
brado^, ha enviado este año una 
corrida muy terciada —hubo un 
toro, el primero, que sólo pesó 
227 kilos, aun menos que el que 
despachó, por cierto muy bien, 
de su propia ganadería, el segundo 
día el duque de Pinohermoso—, 
con la cual, por falta de brío, ape 
ñas pudieron sacar partido de 
esos toros los toreros. Los tres, 
que eran Luis Miguel Dominguín, 
«Parrita» y Manolo González, hi
cieron cuanto pudieron, y hasta 
lo consiguieron. Dominguín, en el 
cuarto, único Jiravo, con el sexto, 
de la floja corrida; «Parrita», en 
el quinto, al que muleteó muy 
bien, y González, en el tercero, 
en el que hizo una faena muy pin
turera, deslucida luego con el es
toque. En esta corrida pudo y 
debió de haber cortado una oreja, 
por lo bien que muleteó y mató 
al cuarto, Luis Miguel, pero sea 
por la frialdad del ambiente o 
porque, como ocurre con todos 

Cogida, sin eoaaecscncias, de Manolo Gon-
zálea. Por fortuna, el toro hixo por la 

muleta y no per el torero 
(Feto Chapresto) 
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El día 9 se celebró ¡a tercera corrida. £1 
cartel lo componían seis toros de 
ürgui/o para Luis Miguel, "Parrita" 

y Manolo González 

H 

los que üeear. n! prinitr puesto r?e la torería, &e 
les exige ui ís que a los demás, el ca<!0 es qtie no 
jxisó &u premio de una ovación con salida al ter
cio. En, cambio, sus compañeros, en cada toroi 
dieron la vuelta al ruedo. 

Por fin, en la última corrida, la del domingo, el 
tiempo, que ^e había mostrado indeciso en las an
teriores, se manifestó de -mala cara, y aunque llo
vió durante el primer toro y en el último, se pudo 
celebrar la corrida, que resultó la más dura de la 
Feria, por el volumen —fué, con mucho, la de más 
peso— y poderío de las reses. Hubo un toro muy 
bravo, un lombardo listón que se lidió en cuarto 
lugar; otro bravo, el segundo. Los demás fueron 
de mucho genio, broncos, y de todos, el peor, el 
último, con el cual, a pesar de su peligro y de la 
lluvia q-ue caía, Luis Miguel L»ominguín cuajó una 
faena muy completa. 

pase en redondo «le 
(Foto Galle) 

«IgaadÜUo mi-
cía ei paseo 
(Feto Galh) 

Han *Ído nvmmmmimo» Im extraaj«ti 
en Pamplona. En esta ocasián, «Farrtti 

ha akió el favorecido {hoto Gallé) 

9 ¿ 

en* 



de Luí» Miguel 
ti tamrto á» la éorriáa 

de llnjaijo 
oio GaUe) 

n pase ceñido de 
«Parrtta» a su pri

mero 
(Foto Chapres 

Pero mucho mejor fué el qué realizó en 
el tercer toro, en el que dió la vuelta al rue
do y tuvo insistente petición de oreja. Su 
hermano Pepe tuvo una actuación muy lu
cida, y por descontado en banderillas, a.-i 
como Julián Marín en el primero de la tar
de, en el que también fué muy aplaudido, con 
salida al tercio. 

El resultado de las corridas íio ha respon
dido, en conjunto, a su composición y a la 
expectación de ios muchísimos forasteros 
que, incluso del Extranjero, han venido en 
gran cantidad a verlas; pero sí en lo econó
mico, que no ha podido ser más satisfac
torio. Podemos decir, con verdad, que no des
tacó grandemente ninguno de los matadores 
que actuaron en las corridas de la feria de 
San Fermín. Como también es cierto que al
guno vino con el único propósito de cumplir 
un compromiso y que no intentó nada por 
alcanzar el éxito. En resumen: unas ferias 
de las que quedarán pocos recuerdos: 

C M . 

< 

r 

lanee de Maaoio Coaxák» ( Fofo GaUe) 

Dos de !« cogida de Manolo Coaaákx. So aniso de égtofaes 
corte ea ra aaxiKo {foto Ch&pretto) 



u s rammiMS de l a febm de san mmm 

En ¡a última, cele 
brada el domingo, 
alternaron J u l i á n 
Marín y Pepe y 
luis Miguel fínmin 
güín, \ se corrieron 
toros de fíuardiola 

faníaiii 

Una mano-
i e t i na de 
Jul ián Ma

rín 

El último eneierro 

El picador «Charito» cae en la cara del loro, qne ie corneó, «ín lesionarle. 
Luis Miguel al quite 

Pepe Domiusruín inicia su faena con 
cuatro pases sentado en una silla 

Un gran par de banderilla* de 
Pepe Domingúín 

Dos naturales con la izquierda de Luis Migue! (Fofos Chapresto) 



E 
NCJE:NTKO a Rafael \ib5icín en Madrid y entre dos ccrndas. Va 
a icrcai en Burgos. Acaba de hacerlo en higueras. Con su ros-
tto ct irino y misterioso, su mirada profunda, su perfil de meda

lla anticua. Albaicln sonríe —un momento nada más— para decirme 
que ha corlado orejas, que está muy satisfecho de cómo aclua en 
actúa! temporatia: 

-Soy otro, ¿sabe usted? Y lo voy a demostrar cada vez más. Me 
hc operado del estómago, que es lo que me fastidiaba. Y además... 

—Ade<nás. ¿qué? 
—Dt los dos Rafaeles" que hacen el paseo —porqué son dos. 

aunque cf público no vea más que uno—, predomina ahora el espiri
tualista sobre el temeroso, el que se nota valiente sobre el que sen-
lía miedo a las cornadas y daba aquellas espantadas que ya no vol
verán. V , . / -

—Ffero lú —le pregunto—, ¿cómo siendo músico le hiciste lo
bero?... . ' 

—Tengo la carrera de piano, en efecto. Me gusta interpretar a 
Ghcpin en los días grises, que riman con el alma melancólica, y a 
Wagner en los días en que me siento raro y borrascoso. Pero una 
íésión en la mano me dañó el tendón; perdí facultades ante el lecla-
dc. En realidad, me sentí torero el día en que mi inolvidable padrino. 
Ignacio Zuloaga,' me hizo vestir un traje de luces en su estudio. Me 
€flcon¿ré tan a gusto con aquelja ropa quevpensé: "El hábito si hace 
ai monje." Y desde aquel instante encontré et camino de mi vocación. 
En ei fondo —sigue diciendo Albaicín—, yo soy un místico enorme. 
Cree que el arle del torero, como todas las artes, es el reflejo espiri-

;tuaí del amor, ana especie dé depuración de ledas nuestras potencias 
qu ante el loro se acrisolan y decantan con la sensación del peligro. 

' . Habla Albaicín con un Tengúaje original y extraño, unas veces str«-
iso y otras vagoroso > difuminado. Me dice, por ejemptoji aue 

«tera loriar "al leve son, de las cosas etéreas '. 
Y luego afirma: "Querer es poder.' 

—Ahí tiene usted —añade— a Luis Miguel Do», 
mínguín, que ha sabido ligar y dominar al mis-
me '..lempo v que es el mejor torero que existe. 
Ha «... ! escuta*», come !a creó "Manolete ; LOS TOREROS VIGllADOS 

ALBAICIN 
e n t r e dos corridas 
«Soy oíro, ¿sabe usted?» 
tos «dos Rafaeles». - La 
música, la lesión en la 
mano y el origen de I 
vocación. La admiració 
por Luis Miguel. Lo q 

r y lo que esper 
ando despierto 

imitadores legar nunca al 

la 

pero los 
modelo. 

—Y tu —le interrogamos—, ¿qué crees ser? 
—Una incógnita —responde—. pero si alcanzo 

fa meta -que me he propuesto, si consigo el asen
so unánime'al que aspiro, haré después otras 

' cosas. 
—Por ejemplo... 
—Pondr4 en juego innovaciones eft*!as suertes 

que tengo pensadas, y también llevaré a cabo mi 
gran reforma en los colores y en las formas de 

indumentaria de torear. Ahora lo que espero es otra cosa. 
—¿Qué cosa? -
—Que la Empresa de Madrid me dé una buena oportunidad Me 

encanta torear en la capital de España. No comprendo cómo hay "figu
ras" que la rehuyen. Este público es inteligentisimo. Tiene paladar. 
Y no le digo por dar "coba", sino porque es cierto. 

—¿Crees en los estHos y en las escuelas?. 
—Creo en la genialidad. Un fenómeno auténtico "inventa" su pro

pia manera. Aunque, desde lue^o. en nuestro arle se da el clasicismo 
y el romanticismo como en todos ios otros. 

—¿Crees que cabe hacer llguna reforma en el espectáculo 
taurino? 

—Cabe tedo; incluso quitar los cuernos a los loros... Pero esa re-
ferma no es enteramente nueva, porque ahora caigo en que hay al
gunos qat salen "afeitados". 

—¿Eres supersticioso? ^ 
—Scy religioso. - ^ 
—Perdón. Y ¿le entrenas mucho? 
—Constantemente. En mi finca de Calapagar, donde también cazo y 

monto a caballo, y en las ganaderías de los amigos, 
—¿Siieles señar cuando duermes? / 
—Nio. porque acostumbro a soñar despierto... Sueño cón un toro 

ideal que me dice: "No me acabes aquí la faena, sigue, sigue..." Y yo 
hago locuras con él... ¿Cree usted que eso llegará' 

jCiaro que si, misterioso Albaicín! 

ALFREDO MARQUERIE 



E G O N D E T O R O S 

p o r I M N L £ 0 i \ 
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L domingo úl-
imo q i i ed ó 
en patente 

ia conveniencia de 
modificar los ar
tículos d^i Regla-
mento^ relativos o 

relacionados a la suspens ión por lluvia de los 
espectáculos laurinos. Dísipone, en efecto, el 
ar t ículo 12 que "cuando ia lluvia caída con 
posterioridad a dicha operac ión (la del apar-
lado) haya puesto en mal estado el piso del 
redondel o l'as localidades, se o i rán las opinio
nes de( los espadas y la Empresa, y, en su 
virtud, acorda rá la Autoridad si procede o no 
suspender eí espectáculo . El acuerdo de la 
suspens ión será anunciado por la Empresa, de 
una manera ostensiible, en los sitios señala
dos en el p á r r a f o primero del ar t ículo ante-

' r ior" , el cual s-eñala "los despachos d-e bille
tes y los principales sitios donde se acostuim-
hra 'a coiocar los carteles". 

Aparte los despachos de billetes de conocida 
^ i n s t a l a c i ó n , que son esca.sos y distant'es, nadie 

sabe cuáles son eŝ os "principales sitios" don1 
de se acostumbra a colocar carteles. Puede 
afirmarse que en la actualidad no existen, 
porque los estaíblecimieintos de bebidas en que 

. pueden hallarse da la coincidencia que e^tán 
situados precisamente en torno a aquellos des-
pacihos. Es decir, que los poseedores de lo

calidades que vivan, alejados- de ;a calle de 
la Victoria o de la Plaza de toros, que son la 
inmensa mayoría, no disponen de n ingún pro
cedimiento relativamente cómodo para ente
rarse de si un espectáculó se ha suspendido 
o no. . ... •;• ••: ' --̂  ' . ' .> • . 

Pero hay más . En el domingo de referencia 
.ocurrió que ni en los despachos de billetes 
se anunció, hasta después de transcurrida la 
hura seña lada para la celebración del espec
táculo. Como en tal día no hube fluido eléc
trico y no huíbo, en cons-ecuencia, radio, el 
p^cedkniento qlie .muchos elegían para ente
rarse fué el del teléfono, haciendo llamadas 
a la Plaza y a la Empresa. A l no obtener 
comunicación con estos lugares —cosa^com
prensible—, acudían a establecimientos par--
ticulares que se suponían bien informados; 
pero en el, caso difícil de obtener comunica
ción con ellos, la, respuesta no era concreta. 
"Dicen que s í . . . " "Se supone que con el agua" 
que ha caído y con la que cae..." No pocas 
personas se echaron a la calle e incluso se 
fueron a la rnisima Plaza de toros. 

Diez minutos antes, al menos, las puertas 
de la Plaza estaban cerradas, pero sobre los 
carteles anunciadores no haibia aviso alguno 
de la suspens ión . Tozudamente quisimos in
formarnos de si era suspens ión defíriMiva o 
mero aplazamiento, y nos trasladamos «a (a-s 
taquillas de la Empresa en la calle de la Vic
toria. Tampoco había sobre los carteles aviso 
alguno, pese a que eran más de jas siete. 

hora fijada para 
I espectác u 1 o . 

B a j o la lluvia, 
medio refugian-, 
dos? en portales 
inmediatos o con " 
paraguas, a i g l i 
nos individuos se' ofrecían a comprar locali
dades •para evitar molestias", pregonaban, 
(Una nueva indus«tria d e l i c i o . ) 

Aproximadamente a las siete y cuarto se 
f i j ó / a l fin, el ánhéia-do aviso, que. anunciaba 
la suspens ión y el aplazamiento para el pró
ximo domingo, con idéntico cartel. 
• Fáci l es imaginar, dado el d ía que hizo, que, 

•acordada'la suspens-ión muoho antes, se es
peró el tiempo necesario para, realizadas las 
gestiones pertinentes, anunciar aquél la con el 
aplazamiento que se fijara; pero el sistema 
es totalmente recusable si se quiere t enér con 
el público la más mínima considerac ión. 

No obstante los medios actuales de difu
sión, como todo el mundo no tiene radio n i 
va a estar, aunque la tenga, pendiente de ella 
un tiempo qúe a lo mejor precisa para tras
ladarse a ia Plaza, bueno ser ía que se anun
ciase por la Empresa un cierto n ú m e r o de la
gares concretos, bien distribuidos en el ampl|o 
espacio de la ciudad, donde se obliga a colo
car los avisos pertinentes. 

rDibujos (t* Ismael Cuesta y Jiménez Ll&rente) '.. 

P L A Z A DE T O R O S DE VALENCIA 
EMPRESA ALEGRE Y PUCHARES, S. L. - FERI A V FIESTAS RE JUL O HE 1949 

GRANDIOSAS CORRIDAS DE TOROS Y NOVILLOS 
Sábado 23 , 
Seis novillos de los señoreá ' GARRO Y DIAZ 

GUERRA para 
JULIO APARICIO 

MIGUEL BAEZ " L I T R I " 
x y 

ANTONIO ORDOAEZ 

Domingo 24 
Un novil lo para el rejoneador ANGEL PE
RALTA, y sei-s d»e la ganader ía a designar 

para 
"CALERITO" 

" L I T R I " 
• • y 

JUANITO POSADA 

Lunes 25 (Festitvidad de San Jaime) 
Ocho toros de D. JUAN PEDRO DOMECQ 

para los matadores 
" E L CHONI" 

"PARRITA", ANTONIO CARO 
y 

MARTORELL • 

JWartes 26 
Seis' toros d-e los señores herederos de don 
JOSE MARIA GALACHE para los matadores 

"PARRITA" 
" R O V I R A " 

y 
MANOLO GONZALEZ 

Miércoles 27 
Un toro para el rejoneador excelent ís imo 
señor don ALVARO DOMECQ, y seis de> don 
EDUARDO MIURA para Ids valientes 'es

padas 
"ROVIRA" 

MANOLO GONZALEZ 
y * 

MARTORELL 

Jueves 28 
Un toro para el rejoneador excel-eniísiino 
señor don ALVARO DOMECQ, y -seis de don 

FELIPE BARTOLOME para los diestros 1 
" E L CHONI" 

ANTONIO CARO 
y 

MANOLO GONZALEZ 

Viernes 29 
Seis novillos de D. FRANCISCO CHICA 

los valientes novilleros 
JULIO APARICIO 

" L I T R I " 
y 

ENRIQUE VERA 

para 

Sábado 30 
Seis novillos i*e los señores ESCUDERO 
CALVO HERMANOS., (antes ALBASERRA-

DA) para los espadas 
" C A L E R I T O " 

JULIO APARICIO 
y 

, ANTONIO ORDOAEZ 

U s dios 23,25 y 26 de julio, a los 11,15 de ia noche, actuación del grandioso espectáculo Jumillano " S A L A S D E A R T f 1 9 4 9 " , bajo lo dirección del «Bombero Torerot 



A Y E II Y H 0 Y 
* M ¡ e r i f r a s p a s a l a l l u v i a » , por w m m CASERO 

/ / • — . . y 

0 " m i É l r K 

\ 

R E C O R D A D 
Se preparaba Juan* Reí-

monte a coronar una de sus 
inolvidables faenas, y ya 
perfilado para matar/el to
ro biio una arrancada brus
ca, y el torero en 
vez de - como es 
lóg ico- enmen
darse, ejecutó un 
soberbio moline-



V LA SEMAIVA T A U R i ^ El^ BARCELONA 
Día 7: IVovillatía en Jas Arenas. 
Un novillo de Pinohermoso, otro de 
Domecg y cuatro de Cerro 4lto para 
'C/UERITO", "tITBÍ" y ORDONEZ 

MARTORELL corto In 

«CaTmto» en un pase de pecho «I cuarto, al que le hlzn una grau faena 
de moleta 

TRES PASES DE M A R A V I L L A 

U * novillo de Piuohermoso, otro dê  Do-
mecq y cuatro de Corro Alto '•—por 
este orden— se lidiaron en lai» Arenas 

el día de San Fermín: y como actuaron' «Ca
lentó», «Jjtfi* y Ordófiez, se registró una 
gran entrada. 

El último novillo se protestó por su ex
cesiva mansedumbre, y por no ^querer se
guir a los cabestros fué estoqueado, eon no 
pocas fatigas y sustos, por un banderillero, 
de cuyo nombre no quiero acordarme». No 

detallaré el juego que dieron tales astados; 
con decir que a cada matador correspondió 
uno bueno y que el primero de Ordóñez era 
completamente cegato. 

«Calerito» estuvo muy bien 
con uno e hizo una gran fae
na con el cuarto, en la que, 
toreó prodigando los pases • ^ " » ^ 
naturales, oyó música y fué 4 
jaleado, y si no cortó la ore- • 
ja debióse a que, al períilar-
se, se le fué la res encima y, $T ÉL^Á 
casi aguantando, dejó una t>o-
tocada muy delantera. 

Y Ordóñez, con el último, 
el sustituto, bastante tardo, 
nos deleitó con unas veróni-
cas soberbias y una faena" 
—amenizada por la banda— 
']ue, si breve, resultó mag
nífica en verdad, pues ade
más de varios pases natura
les de gran estilo, le vimos 
tres maravillosos cambiados 

«Litriw e n un 
natural con la iz

quierda 

E l matador de 
torce «Andaluz», 
apartado' témpo
ra Inien te de los 
toros , acompa
ñado de su espe
sa, presencia la 

m novillada 

p^x bajo —v..I^o trincheras— que produjeron un 
entusiasmo frenético» porqué fueron otros tantos 
balone? de oxígeno para remediar la asfixia que 
produce tanto mimetismo estilista y tanto y tanto 
parón. 

A «Litris, más por la sugestión que ya produce 
su nombre que por otra cosa, le tocaron la músi
ca en sus dos novillos, al verle aguantar parado y 
valiente ~en algunos pases; pero sus repetidas en
miendas, los frecuentes achuchones sufridos, la 
falta de t rabazón en lo que hizo,'su eafencía de 
recursos y su «poco lucimiento con i a espada mo
tivaron una decepción más en el-público, pues lle
va ya el diestro de Candía cuatro "actuaciones en 
Barcelona sin confirmar la excelente impresión 
que produjo en las doá p i i meras, v. sobr*» todo. 

f 

Antonio Ordóñez toreando al 
último de ía tarde 

10- Corriila en la ¡Honumental. Un toro 
SPIIOB Francisco Chico para el rejoneadop 
PCRAITA y seis fie Domecq para MAH0L0 
GONZAIB, DIAMANTE lECRO" Y HARTORELL 

oreja de s u pr imero 

Manolo Gonzá
lez toreando de 
muleta a su pri-

^ mero 

»2 

Un pase por al
to del « D i a-
manet Negro» 

franca ovación. Cuando, pie a tierra, 
recetó una buena estocada y descabe
lló a la primera, por lo que hubo de 
dar la vuelta al ruedo. 

La corrida de Domecq salió buena en 
conjunto, y el mejor toro, por su no
table bravura, fué el segundo. No obs
tante, solamente el cordobés José Ma
ría Martorell quedó a la altura de las 
circunst anclas^ 

Manolo González estuvo, completa
mente gris, y conste qüe le hacemos 
mucho favor calificando ae,í su tra
bajo. De ninguno de sus dos toros sa
có el partido que los mismos pei mi-

- t ían: del primero, porque al ser ar«.Lu 
chado una vez, no quiso confiarse, y 
de su segundo, porque le llegó algo 
tardo a la muerte y había que tirar 
de él un poquito, cosa que mo le v%» 
a dicho diestro. Escuchó manifesta
ciones de desagrado, aunque tímida- 1 
mente expresadas. 

Peor le fueron las cosas al •Diaman
te Negro», quien desperdició las no
tables condiciones de aquel toro tan 
bravo que tuvo de primeras y no mejoró su. labor 
con el otro, ni muchísimo más acá de la posada. 
Menos mal que no se hizo pesado con el sable. 

La tarde fué para Martorell, puet. si le vimos 
J.nrear de capa con brillantez y ¿acó todo el repdi-

Un pase eon la derecha de Martorell 
(Fotos Vidl») 

Peralta, el «Diamanle Negro», MartereH^Uaolo G o , ^ preparados para ^ el | . 

sin repetir aquellas estocadas que al í^]?*?1® ^mos. ¿Se debArá tnAn o *' 
mientrf ís ico? Tal vez. E l caso es q u ^ ^ púbhoo ^ Pla^a o l ^ d l l T 
Imbía toreado • L i t r i . y comentando l o s ^ l l o s o s ^ d ¿ a ^ 1 t a o z ñ a i t ^ ¿ d ^ e que 

UNICAMENTE MARTORELL — 

e. ^ e ! de esta o c S d . , l ^ r * * ^ " «» U K ^ Z t ^ ™ * ; ™ ^ 
¡ay!, muy flojita. apuntó 

Peralta, en su tercera actuación, un nuevo éxito, 
con un toro tardo, puso tal vulunt**1 ,1 l * , k.Jf'68 terrenos nara 
cada H« «n.^l l%w i.«;rtnA« onelBl»\%nU0an<Willasi cortas co 

""nourrencia, conver t id^ e 

Peralta, en su tercera actuación, ^.adi un nuevo éxito k , k í ' ^ 1 
x un toro tardo, puso tal v o l u n t ^ ¿ T C t ó ^ ^rrenos ' ¿ a ^ r v ^ 7 86 

cada.de aquél, que L rejones q - ^ p U ^ " ^ - r t a ^ / ^ Adornó 
morrillo de la res mei«cic- u • n ^ e i » * ^ \s <»e la eoncniT*,T.«í« V "".^f1»0 

mionto apetecible de sus dos faenas, ambas 
amenizadas por la música, seguidas por el 

público con g r u í interés y 
* » * ^ ejecutadas por dicho diestro 

£M V \ , con clasicismo, quietud, ju-
• ^ gando los brazos admirable-

• mente y haciendo grandes 
concesiones a la estética. La 
primera terminó con una bue
na estocada, que se premió 
con una gran 'ovación y la 
oreja, y de la segunda tam
bién habría obtenido tal tro-
ieo de no intentar el deeca-
bello cuatro veces; pero tam
bién fué ovacionado, y , ade-

\

más, fué paseado a hombros. 
Tales reses dieron en ca-

dtta. ' nal los pesos siguientes: el 
de rejones, 260 kilos; y los 
otros, 285, 274, 255, 308, 
273 7 277.—DON VENTURA 

£1 rejoneador Peralta y los 
banderilleros «Michelín» y «Al-
parsateríto». entre barreras 

http://cada.de


(PLKCNAfiVlflO 

•Portada principal de la Plaza de Toros de Colmenar Viejo, que. completamente remozada, «e inaugurar! 
en el mes de agosto -> 

LA PLAZA ÜE COLMENAR VIEJO 

lerminados durante el mes corriente. Y entre la§ 
reformas más importantes merecen destacarse la 
nueva y ampJia portada principal; la magnífica en
fermería, dotada de modernos adelantos; los vomi
torios a los tendidos; la barrera, completamejúe 
nueva; los asientos.-restaurados; la superficie des 
tinada anteriormente a entrada general, converti
da en esíupenda gradería, y. en fin, multitud de 
delalles de conjunto imposítoles de reseñar uno 
por uno en este reportaje. 

La Plaza de Toros de Colmenar empezó a recons
truirse por suscriipción popular a iniciativa de don 
Luis Gutiérrez Gómez —alcalce del pueblo y co
propietario de la ganadería de Martínez—, a últiw 
mos del pasado siglo, inaugurándose durante las 
fiestas de agosto del año 1891. Y el primer tofo 
que pisó la arena fué de Mazpule. hermoso ejem
plar con garrobas largas, el cual, en un derrote 
contra la barrera, arrancó de cuajo uno de los pi-
larotes de la misma. 

Por la Plaza de Colmenar desfilaron las más afa
madas reses de la tierra, así como también acre
ditadas divisas andaluzas y salmantinas, y nota-̂  
bles diestros de diferentes épocas —Joselito estu
vo ajustado en 1917 ó 1916. no pudieado irabajar 
a causa de fuerza mayor— actuaron en el citado 
ruedo colmenareño. 

No falla -tamppco en la historia de dicha Plaza 
el suceso trágico, que en su día hubo de impre
sionar a la afición. Y ello fué la cogida y muerte 
de Tomás Peribáñez —'hermano y banderillero del 
por* entonces fino rhatador de toros y hoy compe
tente asesor PacomiQ Peribáñez— el día 25 de 
agosto de 1912 por el primer toro de la tarde. 
Hojalatero" dé nombre, colorao. buen mozo y bien 

armado, perteneciente a don Félix Sanz. antes de 
doña Aurea Gómez. 

Con carteles de altos vuelos —se habla de Luis 
Miguel y Pepe Dominguín, con toros del marqués 
de Albayda para la primera corrida; de Ortega y 
otro para la. segunda, y de'"Litri" y Ordóñez para 

1 

Q UIERES acompañarme a ver ía punta de novi
llos que tengo eñ el cerro de San Pedro?—me 
dijo hace unos días el joven catedrático de 

la Escupía de Ingenieros Aeronáuticos, Manolo 
Avello Ugakle. nieto de la célebre ganadera de 
Colmenar que se llamó doña Prudencia Bañuelos. 

No tuvo mi amigo que insistirme^ Acepté en e! 
acto la invitación, y sin temor al sofocante calor, 
y provisto de la modestísima Ko<iak, tomé asiento 
en el coche, al lado del simpático Juan Pablo Fer
nández Salcedo —otro gran aficionado de rancio 
abolengo ganadero—, enfilando hacia Colmenar. 

En menos de veinte minutos hubimos dé plan
tarnos en el antiguo pueblo, célebre en otros tiem
pos por sus toros, y al llegar a la divisoria de las 
carreteras que conducen a Miraflores y a Guada-
lix. advertí, en un altozano, la silueta remozada 
de la Plaza de Toros, distinta a como siemp&e la 
conocí. 

—La están reconstruyendo por completo, y aho 
ra puede decirse que es una Plaza de Toros de 
verdad. Si te interesa ver las obras, nós apeamos 
un momento—insinuó Avello, mientras levantaba 
el pie del acelerador. 

Mostré mi conformidad de hacer una parada 
antes de emprender la ascensión a las cumbres del 
cerro de San Pedro, pues tarde teníamos por de 
lante, agradeciendo, además, la ocasión que se me 
brindaba para este libero reportaje. 

Efectivamente, era otra la Plaza de Toros de 
Colmenar Viejo, y digna ya de gran pueblo, es
pléndido solar antaño de clásicas y famosas ga
naderías bravas. 

Se imponía la'reforma y adecentamiento. Daba 
pena contemplar, año tras año, los muros agr^ 
lados, las puertas desvencijadas, la barrera car
comida, los tendidos deshechos... En realidad, aun 
que no hubo interrupción en el funcionamiento 
tie la Plaza, excepto los años de la guerra, más 
tenía de pobre e incomodísimo corralón en ruinas 

VINO JEREZANO 
F I M O J A R A N A 

DE RESTA 
UNKU DE MiGW 

EMIIIO LUSTAU (jerez) 

Aspecto parcial de •• 
las obras que se 
e s t á n efectuando 

Parte de lo que 
antes fué en
t r a d a general 
de la Plaza de 
Colmenar —en 
cuyo ruedo to
davía no se ha 
colocado la ba
rrera— ha sido 
convertido en 
un magnífico 
tendido c o n 

asientos I 
{Foto Vera) 

que de alegre y deco 
roso-palenque tauri
no. Desmoronadas paredes, ahogadas dependencias, 
misera enfermería y aquel espacio sin terminar, lie 
no de cascotes, dontíe se apiñaba, de pie, inmensa 
multitud, entre la cual no faltaba a veces quien, 
escudándose en el anónimo, exteriorizase su pro
testa de forma cobarde e incivil, eran detalles que 
decían muy poco en favor del culto, dél simpático, 
del aficionadísimo pueblo de Colmenar. 

A marchas forzadas van los trabajos que. según 
nos informan sobre el terreno, habrán de quedar 

la novillada— abrirá sus puertas a finales de agos
to, remozada y ampliada, la serrana Plaza de Cor 
menar Viejo*. Y desde esas fechas en adelante í*3' 
drá ya catalogársela, en lodos los sentidos, com0 
auténtica Plaza de Toros. 

AREVA 



La novillada del día 6 en Valencia 
Cuatro novillos de la viuda de 
Guardiola, uno de Juan Belmonte 
y otro de Conradi para "CillÉRITO f 

L I T R i " y ANTONIO ORDONEZ 
PEñ/4lT4 rejoneó un toro de Guardioia 

«Calerito» en el novillo del que cor
tó dos orejaf, rabo y pata 

i (• 
3 

1^Ibi^l. 

En este novillo no 
gustó la labor .de 
Antonio Ordóñez 

«Litrín matando a su segundo. Ene-
Ios dos cortó orejas y rabo 

A este paso. Valencia 
le va. a ganar la 

partkla a Madrid y Bar
celona en cüanto al mi-
rfíero de novilladas cele
bradas. S<Jii ya trece las 
que llevadnos vistas y 
aun nos queda el plato 
fuerte de la feria y la se-
gunda mitad de i a tien^ 
porada. - • 

A "Calerito" le jcorres-
pondió, en primer Jugar, 
el novillo de Belmonte. 
Estuvo con ganks, pero 
corno el bioho se caía, no 
hubo f o r m a de .ligar 
faena lucida. E n su ste-
gundo cuajó un faenón 
que fué premiado con las dos orejas, el 
rabo, una pata y dos vueltas al ruedo. 
AJ Anal se lo llevaron en hoonsbros. 

'Litri", como siempre, derrochó valor 
a manos llenas. Le eorrespondieron los 
dos novillos de Guardiola y supo aprove-

Peralta toreando a caballo al toro de Guardiola 
{Foto» Lnis Vidal) 

diarios. Sus dos faenas fueron ácompañadas 
por la música y el entusiasimo general. Hubo 
en ellas naturales, derechazos, ménoletinas y 

un o s m o l i n ete s lentos, 
girando suavemente en 
la 'misma cuna del no
villo. Se le concedieron 
dos orejas y r a b o en 
cada novillo y salió en 
hombros. 

Antonio Ordóñez estu
vo lucido en su primero, 
al que realizó una buena 
faena, que seguraimente 
.se habría premiado con 
oreja si hutoiese acerta
do con la espada. Dió la 
vuelta al ruedo. En su 
segundo toreó a la de
fensiva y el público le 
demostró su d e s c o n -
tentó'. 

E l rejoneador Angel 
Peralta obtuvo un gran 

éxito. Mató de un rejón de muerte y se 
ie- concedió la oreja. Dio la vuelta al 
ruedo, y también fué sacado de la Plaza 
en hombros. 

R E C O R T E 



A F I C I O N A D O S ÜE C A T E G O R I A Y C O N S O L E R A 

S A N T I A G O C U I I D U B A 
es casi tan torero como periodista 

Li dibujante Córdoba, toreando 

DIBUJANTE y periodista, Santiago Cor- 1% 
doba sintetiza la expresión de sus f 
dos facetas en las páginas de "Pue-

bio". donde traza con gran acierto y s -
lidad los rasgos físicos del personaje del 
día en cuatro trazos graciosos de su lá
piz y recoge en unas cortas líneas, llenas 
de contenido y de intención, las opinio
nes y aligo que es también un poco de 
bosquejo espiritual de la figura a quién 
certeramente dirige sus preguntas. Esta 
es su labor diaria y su gran afición. Pero, 
al margen de esto, que es lo cotidiano y 
lo que todo ei mundo ve. Córdoba . 
tiene otra gran pasión: los toros, A Córdo
ba Je gustan los toros por encima de cualquier otro 
espectáculo, y a las corridas dedica sus más fogo
sos comentarios y esas rachas de optimismo o de 
pesimismo de qué suele disfrutar con cierta regu
laridad todo buen aficionado. Cuando hablamos con 
él su actitud era serena. Dijimos algo acerca del 
momento actual. 

—¿Tiene usted fe en alguno de los toreros 
actuales? , 

—Pues, no sé.. . En realidad, todos son muy bue
nos, nada puede decirse én contra suya, porque 
torean miíy bien; pera yá hemos visto lo que da 
de si cada uno de ellos, y ninguno ha revolucio
nado el toreo. Como casi lodo el mundo, confío en 
los novilleros. Mo he visto al " L i t r r . 1 ero por lo 
que la gente dice debe de ser algo sensacional, y 
lo que le he visto Tiacer a Julio Aparicio mé pa
rece müy prometedor. Es un muchacho que tie
ne, además de mucho valot. una gran personali
dad. Tiene estilo, y en cuanto lime esas pequeñas 
impericias, propias de todos los novilleros, por 
buenos que sean, podrá convertirse en un mata
dor que tal vez llegue a revolucionar el toreo. 

—¿A cuántas revoluciones del toreo ha asistido 
usted? 

—Pues creo que a las dos únicas que ha habi
do en estos últimos tiempos: a la que impuso ei 
toreo de Bebnonte y a la última que trajo el de 
"Manolete". Yo empecé a ir a los toros siendo 
muy chico, y cuando ya Belmonte estaba a punto 

AMONTI LL A DO 
E S C U A D R I L L A 

EMILIO LUSTAU (jerez) 

de retirarse del toreo^ a raíz de su última reapa
rición. Lo conocí, por tanto, ya hecho y admira
do por sus partidarios y por todo el i úbl ica De 
"Joselito" he oído decir grandes cosas, pero no 
llegué a conocerlo. Fui. claro, belmontista. Des
pués, otro torero admirable, que podía haber lle
gado adonde quisiera si hubiera sido menos apá
tico, fué Fernando Domínguez. También admiré su 
bueh torear y le seguí con interés hasta el mo
mento de su retirada. Y. por último, fui manole-
t'sta. No quiero entonar ahora el canto fúnebre 
que suena en su honor desde que murió, pero es 
preciso que diga que le admiré muchísimo y que 
llegó donde no creí que pudiera llegar ningún to
rero. No necesito tampoco citar fechas, ni sacar á 
relucir datos de su historia taurina: para quien 
quiera conocerlos, recomiendo la lectura l̂e su 
completa biografía taurina en Jas páginas de 
EL RUEDO, donde se escribió semana a semana, 
mientras duró la vida del torero. Es la historia 
rms comp'eta y perfecta que se ha hecho sobre 
"Manolete *. Lo demás, cuanto se hizo después en 

o.iras publicacicnes. suena a falso, un j-oco a la
bor de cuervos. 

—Por lo que ha dicho, deduzco que no está us
ted muy optimista respecto al momento taurino 
icmal. 
. —Ni tampoco pesimista. No creo en la decaden

cia del toreo. Y estoy seguro de que. dentro de 
cinco o seis años lo más tarde, asistiremos a un 
yeidadero resurgimiento, a la aparición de esa 
gran figura, con personalidad inédita, que. sin imi
tar a nadie, nos conmueva y arme una nueva re
volución taurina. 

—¿Le hubiera gustado torear? 
—Ya lo creo... Mi ilusión, como la de todos les 

españoles, hubiera sido ser un gran torero. Me he 
conformado con ser un gran aficionado y con to
rear alguna becerra. Una de las mayores satisfac
ciones que he recibido"ha sido.la de oír decir un 
día a don Antonio Pérez Tabernero, cuando me 
encontraba toreando una becerra en su finca del 
Escorial: "Pero este muchacho... ¿por qué en 
vez de escribir no se dedica a torear?" Claro que 
de ño haber podido torear, lo que más satisfac
ciones taurinas me ha producido ha sido el pe
riodismo. El ¿er periodista me proporcionó la 
amistad de "Manolete". Y ésta es la primera vez 
que lo digo, porque me hubiera molestado que me 
tomaran por uno de esos indignantes señores que 
en cuanto murió ^Manolete" resultaron ser ínti
mos suyas. 

—Hablemos ahora un poco del toro. 
—El toro... Sí, se pueden decir algunas cosas 

Je. él y hacer y dejar de hacer cosas con él muy 
interesantes para conseguir dar gusto a los dos 
bandos: a los qué claman por el toro grande y a 
los que dicen que los toros deben ser pequeños. 

•—La cuestión puede estar en un término me
dio, ¿no? 

—Casi, casi... Creo yo que con un toro de dos-
ocíenlos óchenla küitos y con la cabeza sin. arre

glar, todo tria a fas mil maravillas. 
—¿Cree usled que se castiga demasiado al toro? 
—No. Al loro hay que casiig3r4o. para que lle

gue a la suerte suprema en c ndiciones debidas. 

Uaro que ste no quiere decir que st le debili-
- cy.ík exceso, ¡"t/o las vara» y ¿as bamicriMas-son 

absciaiamente íiecesanas. no .vayamos , a ser tan 
extremados como en algunos pueblos, donde nada 
más ver salir a los picadores les silban y les ti
ran cosas. En cuanto a los petos, aunque es ver
dad que quitan fuerza al loro y son un poco an
tiestéticos, son necesarios; tampoco resultaba muy 
bonito ver matar caballos y más caballos: era un 
sacrificio inútil. 

—¿Qué suerte es la que más le gusta? \ 
—El pase natural cuando da lugar al de pecho. 
—¿Qué opina de las nuevas banderillas? 
—No sé.... me parece una tontería esa innova

ción. Todos los buenos toreros han toreado con las 
banderillas y no han protestado; y no me refiero 
a los antiguos, sino a los que. a partir de Bel
monte, se ceñían materialmente el toro al cuer
po. En realidad, no me gusta ninguna innovación, 
empezando por la que ya he citado antes, de arre
glar la cabeza a los toros. Otra cosa que me pa 
rece desagradable es que los toreros den la vuel
ta al ruedo con la toalla en la mano. Me parece 
incorrecto: creo que con las orejas del toro y con 
las suyas tienen bastante, y no hay por qué llevar 
además una toalla. Tampoco me gusta la influen
cia que ha llegado a ejercer la mujer en los toros. 

—¡Cómo! Pero ¿usted es de los que cree que lá 
presencia de la mujer en los tendidos debilita la 
Fiesta? 

—Pues, en parte, sí. No es que el torero toree 
de distinta manera porque haya mujeres: lo que 
pasa es que resulta poco vir i l que el .torero reci
ba, con las ovaciones, bolsos de señora, zapatitos 
de plexiglás y ramos de flores. Al torero hay que 
tirarle cigarros puros, botas de vino y hasta san
dias si se quiere; pero flores... Eso está bien para 
las "védeles", para las artistas. Hace muy bonito, 
por ejemplo, ver a Isabelita Garcés rodeada de 
flores después de un éxito. La vemos como una 
flor más entre las flores, Pero ver a un señor 
saludando con un ramito eje flores en la mano.. 

—Sí. realmente... ¿Y cuál es su opinión acercá 
del público? 

—Creo que entre lodos los espectadores de una 
corrida a Plaza llena, sólo tres mil de altos en
tienden verdaderamente de toros;, los demás van 
a divertirse, y se divierten hasta cuando la corri
da es mala, porque entonces hablan, protestan, 
critican, se ríen de los toreros, de los caballos, de 
los picadores, de los loros; al revés del verdadero 
aficionado, que sufre cuando la corrida es maN-

—¿Cree usted que el fútbol quita público a los 
toros? 

—No. Son dos espectáculos completamente dis
tintos y no se perjudican el uno al otro. Yo no 
soy aficionado al fútbol, y. sin embargo, no odio 
ese deporte ni me molesta en absoluto. 

Esto fué*lo último que Córdoba nos dijo respfc' 
to a los toros. Si alguno dé" ustedes piensa contfa' ' 
decirle, tendrá que esperar a que regrese de su 
veraneo. Tal vez entonces, después de una tei*' 
porada sin ver toros, se encuentre dispuesto a 
rectificar. .-

PILAR YVAFS 
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E l paseo de las cuadrillas. Juaníto Bienvenida y 
«Litrí» se presentan en la Maestranza y se descu

bren como cortesíu ai público 

4r 

.lllredu. Jiménez toreaiido 
de rodillas -

Uu natural de Juaníto Bienvenida 

EX sábado —¿.osa desusada en la 
Plaza de la Real Maestranza-
ha h«cho su presentaeiÓTi, en 

Sevilla Miguel Bá«z, "Litrí". Pre
sentación que la afleidn onu3>ense 
ha subrayado con su preseiicúi 
enardecida y actuando a coro —co
sa taimbién desusad»—. Cosa des
usada y cosa innecesaria, porque 
•a afteión sevillana, en todo mo
mento, se ha. mostrado pródiga en 
61 aplauso para quien «orno el " L i -
w»n, mereckiamente, constituye hoy. 
uno de los alicientes actuales de la 
"iesita. Con el "Litri" hizo su pre
sentación también Juaníto Bienve-

P r e s e n t a c i ó n d e l 
" U T B I " en Sev i l l a 
Alternó con Juaníto Bienvenida y-
Alfredo Jiménez, y los myillos 

fueron de fiuendía 

nida, m-enor de una gloriosa dinastía que ha 
escrito páginas muy brillantes en la historia 
del toreo. Y completó la tema Alfredo Jimé
nez, novillero sevillano, que hace poco comen
zó su carrera artística. Para tan sugestivo 
cartel lia Empresa ^contrató novillos de Buen-
día, que acusaron bravura, pero, por lo' ge-
neralf con escasa fuerza. Y ni que decir tiene 
que el lleaio fué basta las tejas. Alfredo J i 
ménez, después de torear bien de capa, hizo 
una faeiaa muy completa de muleta, a base de 
naturales, redondos y de .pecho. Después s* 
e^tpeohó en unás manoletinas, perfectas de 

"""ejecución, matando de una, es-
ttrcüAíAs.. ELI p&blíeú p r e m í ó su 
faena, obtenMa a fuerza de acer
carse a un toro quedado, con 
tuna oreja. A su segundo, muy 
¡mal de remos, que hubo que le
vantar en diversas ocasiones de 
'la lidia, le_ obtuvo tamibién bue
nos pases, que se corearon con 
entusiasmo, matándoJo rápida
mente. , 

Juaníto Bienvenida es un to
rero largo, que conoce los re
cursos del oficio y que los em
plea con mucho valor y arte? 
Con la capa tiene un buen ne-
pertorio y con la muleta pqsee 
un gran estilo, dominando ígual-
mente ilas handerillas. A su pri
mero le hizo una gran faena, en 

J a tque brilló, oo<n su garbo más 
hondo, la tanda dé dereohazos.. 
Con una estocada corta dió fin 
a su ememigo, perdiendo la oreja 

por la taTdanza en doblar. A su segundo ío 
sacó una buena tanda de naturales, matando 
de urna estocada. 

E l "Litri" hizo dos grandes faenas de mu
leta con su lote. A su segundo lo dominó a 
fuerza de aguantar, consiguiendo varias tan
das de naturaJes y derechazos, en los que eil 
toro pasó a inverosfimil distancia. E l arte di-
íícilimente se ha cooijugado, como en esta tar
de, con la emoción. Emoción que ha aloan-
zado su imáximo nivel en unas manoletinas 
de impecable factura y en la suerte de .ma
tar. E n su segundo repitió la misma faena, 
después de habei* Janceado arriesgadaimente 
con el capote a la espalda. Bel primer novillo 
se ie concedieron las dos orejas; del segun
do, una, saliendo en. hombros. 

DON C E L E S 

Juaníto Bien
venida en un 
pase con la de

recha 

«Litri» citando 
para torear al 

natural 

Un pase de pe
cho del «Litri» 
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la Asociación Benéfica de Auxilios Mutuos y su Montepío 
eulilicú la Memoria y "Bolet ín" corresponflientes al año 1948 
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COMO todos los años, 
cumpliendo un pre-
c e p to reglamenta

rio, la Asociación Bené
fica de Auxilios Mutuos 
de Toreros, f it n dada, 
como es harto sabido, 
por Ricardo T o r r e s . 
' B o m b i t a ' p r esidente • 
perpetuo de honor, ha 
publicado, impiesa. la 
Memoria correspondien
te-al año 1946. y al'mismo tiempo, el "Boleiín" 

del Montepío de tal entidad correspondiente al 
ejercicio de dicho año. 

Hemos examinado deten ida menie ambas publi
caciones, ¡sacando la consecuencia de que la si
tuación económica de la taurina institución berc-
fica es en extremo próspera y qué la humam.a 
fia obra del famoso lidiador de lomares, auxilia
do en sus primeros balbuceos por el escritor y 
economista, ya fallecido, don Carlos Caamano. y el 
doctor y (periodista don Víctor, Ruiz Albéniz, ad-^ 
quirió unas proporciones insospechadas poi los 
toreros que en aquella época le secundaron. 

En ambas trabajos sociales hemos visto intere
santes detalles dighos de ser conocido» por los 
aficionados, ya que és4os. asistiendo, erada vez con 
mayor entusiasmo, a las,corridas que anualmen
te se celebran a beneficio de la Asociación, tienen 
el carácter de benefactoies. 

La fuente de ingresos del Montepío hállase 
constituida principalmente por las aportaciones, 
legalmente obligatorias, de Toreros y Empresas y 
por el donativo de los ganaderos. 

Incluidos los rejoneadores don Alvaro y "Pepe 
Anastasio" y el "Don Tancredo" Manuel Pascual 

A'.amín". a 350 asciende el número de matado
res de toros y de novillos que contribuyeron con 
sus aportaciones hasta alcanzar la cifra de pese
tas 296.765. 

Por el número de las fiestas toreadas fueron 
ocho los mayores contribuyentes; Luis Miguel Dc-
minguín. 100 corridas. 40.000 pesetas: Paco Mu
ñoz, 81, 32.400; "Parrita ". 6ft. 27.200: Manolo Gon
zález. 55, 9.350: Antonio Bienvenida. 47, 10.575: 
Pepe Luis Vázquez. 47. 16.800, Antonio Caro. 39. 
6.700. y Pcpín Martin Vázquez. 28, 11.200. 

Raúl Ocho a "Rovira" contribuyó 27.750 pese
tas, porque a las 34 corridas en que actuó, se 
agregaron 41 de la temporada anterior. 

Y éstos los seis novilleros que figuran en ca
beza de Jos aportantes: Pablo Lalanda. 37 corri
das. 3.875 pesetas: Juanito Bienvenida. 29. 2.400; 
Julio Aparicio, 18. 1.530; Manuel Cárdeno. 18. 
1.800: 'T-agartijo". 27. 1.490. y Alí Gómez. 12. 1200. 

También tos picadores, banderilleros y auxilte-
dores de los 360 diestros, contribuyeron, cada 
uno en su parte proporcional, con 53.978 pese
tas, que. unidas a las de sus jefes, ascienden a 
350.743. cantidad total, limpia y moronda, al Mcr-
tepio aportada. 

En la tontería de 429 Plazas de todas las cate-
gorias.' incluidas las construidas con carácter pro
visional, se. celebraron corridas de toros y novi
lladas, éstas con picadores y de las llamadas ecc-

Vicente Pastor, actual 
presidente de la Aso

ciación 

nómicas. aportando I a s 
r e s p e c t i vas Empresas 
345.925 pesetas, que con 
las 28250 en concepto de 
festivales hacen un tolal 
de 374.175. 

No están incluidas en 
esta suma las 11.545.80 pe
setas que percibieron por 
sus comisiones los delega
dos administrativos que en 
la mayoría de las lócali-
des tiene el Montepío; de
legados que, con el Sindi
cato del Espectáculo, pres
taron a la entidad una 
plausible colaboración. 

He aqui las cinco Plazas 
que mayores cantidades 
a b o r t a r o n : Barcelona. 
34.150 pesetas^ Madrid, 28.650. Valencia. 15.000; 
Sevilla. 15.950, y Zaragoza. 10.500 

Por la temporada de 1946 se aportaron también 
como donativo de los ganaderos 70.000 pesetas. 

El ingreso líquido por los expresadas concep
tos y otros, como intereses de valores, donativos 
y sanciones, asciende a 719.C50 j esetas treinta 
céntimos, deducidas las. 105.800 entregadas a la 
Asociación por servicios. 

Y como los gastos de auxilios por heridas, en
fermedad, pensiones de retiro, de invalidez, de 
orfandad, viudedad, socorros, más otros prorra
tea bles, como alquiler de casa, personal, etcéte
ra, etc.. importaron 592.153 pesetas setenta y ocho 
céntimos, el ingreso total al finalizar el año 
1948 fué el de 226 896 pesetas sesenta y dos cén
timos, contando el Montepío en 31 de diciembre 
con un capital de un irnllón doscientas cusfenta 
y ocho tnit setecientas sesenta, y dos pesetas con 
sesenta y fres céntimos. 

Muy interesante también la Memoria de la Aso
ciación Benéfica de Auxilios Mutuos de Toreros, 
que en el ejercicio del finiquitado año 1948 ob
tuvo un saldo a su favor ds 193,474.95 pesetas, 
pues los gastos asceridieron a 351.743,38 pesetas, 
importando los ingresos 545.218 33 pesetas. 

Con diáfana claridad se insertan los balances 
con minuciosos detalles, dándose cuenta de los 
hechos acaecidos durante el año, así como de las 
dos ¿untas generales celebradas, en una de las 
que se concedió al socio de mérito, el excelentí
simo señor duque de Pinohermoso, la Medalla del 
Mérito Social por su altruista labor en pro de la 
Asociación. r ' j 

Ll ilustre procer, cumpliendo ŝu oirtcimienio v 
siguiendo su costumbre, habta cedido a la Aso-
ciación 50.030 pesetas, producto de las cortioas 
en que actuó cómo rejoneador. 

Al duque y ^al matador de toros Antonio Bien-
venida, en posesión de igual distinción, se los dis, 
pensó un delicado hoanenaje. 

También se recoge en la Memoria el acto 
descubrimienio del busto de don Carlos Caama-
ño. perpetuándose su memoria y evocándose la 
figura dej gran economista, que tanto laboró, 
desd^ su fundación, por la benéfica institución! 

De otros sucesos, cerno las obras de ampliación 
y reforma del Sanatorio, el fallecimiento del aho
gado señor Elorrieta. la distinción al doctor OH. 
vé Gumá y la renovación de la Junta directiva, 
ocupóse la Memoria, que. repetimos, es en extre
mo interesante. 

Figura en éH balance la cantidad de 297.18020 
pesetas, a la que se agregará la de 25.000 conce
dida por el Ayuntamiento como subvención, y la 
de 5.431,35 pesetas, que. consignadas por la Em

presa en la liquidación como im
porte del canon por piso de Plaza 
con destino a la Diputación Pro
vincial, debe reintegrar aquélla por 
orden de dicha Corporación. 

Por consiguiente, a la cantidad de 
327.611.55 pesetas, incluidos dona
tivos, asciende el beneficio liquido 
de la corrida celebrada el día 30 
de septiembre. 

En esta corrida actuaron el re
joneador don Joaquín Pareja Obre-
gón, que regaló el toro, de la viu
da de Concha y Sierra, y los dies
tros Antonio Bienvenida y Francis
co Muñoz, lidiando éstos mano a 
mano seis toros desden Antonio 
Pérez. 

£1 rejoneador percibió solamente 
los gastos, y tanto los matadores 
como los sobresalientes, Alfonso 
Muñoz y Emilio Escudero: el auxi
liar libre, Manuel de la Plaza, y 
las dos cuadrillas, compuestas per 
los picadores Jcwé Escribano. José 
Martín. Hiena 11: Juan Abia. Anto
nio Bravo, Relámpago; Salustiano 
Rico. Sevillanito: Antonio Caro. Ca
rito: Ginés Gómez Arribas. Vicente 
Llórente y Lqrenzo Rubio. El MOÍS-

y los banderilleros Luis Suárez, Mafritas; José 
Paradas. Antonio Checa, Antonio Gállego Cadenas. 
Antonio Labrador. Pinturas: Pascual Montero, Vi
cente Madrid y Guillermo Martin actuaron desin
teresadamente. 

Todos ellos expusieron la vida en beneficio de 
sus compañeros gratuitamente, y estampados 
quedan sus nombres para que sirva de ejemplo 
en posteriores ocasiones. 

Y lamentando no disponer del espacio sulieie,,' 
te para ocuparnos de. otros detalles contenidos 
en la Memoria, hacemos constar que. según apa' 
rece en ésta, el balance de situación en 31 de 
diciembre de 1948. es el de fres millones* cuaren
ta y ocho mil trescientas cincuenta y cuatro Pe' 
setas. f 
, No es, pues, menos halagüeña la situación ecc-
nómica de la Asociación que la de su hijuela ^ 

.Montepío. 
Pero aun hay que hacer más: deben, á nueí' 

tro juicio, aumentarse las pensiones de retiro y 
de invalidez. Las que hoy vienen disfrutando 
favorecidos con ellas son. en las actuales circo»*' 
tandas, irrisorias. 

Tienen, en este respecto, la palabra los tof j 
ros en activo, que tanto pueden hacer en l f 
respecto, y estamos seguros de que, por trataf 
de la Asociación Benéfica de Auxilios Mutuos y ^ 
Montepío, no regatearán' sú esfuerzo para c0115̂  
guir ese aumento, tan necesario, por otra paf 
en las pensiones de los que hoy las disfrutan-

DON JVS*0 

-



La novillada del domingo 
en MAURA 

Beses de Domingo Ortega 
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M E Í H O S I G L O D E S P U E S 

El Gallo" se presentó como novillero 
en Sevilla el día de San Pedro de II 

EL pasada día 29, fesitividad 
del Apóstol San Pedro, se 
cumplió el medio siglo 

de un acontecimiento que re
cuerdan bien todos los s/iejps 
aficionados de Sevilla: la pre
sentación de Rafael Gómez, 
"el Callo" —entonces "Galli
to"—. en la Plaza de la Maes
tranza. Alternó aquella tarde 
con Rafael "Pulguita ', y se 
lidiaron novillos de Concha y 
Sierra, A juzgar por la refe
rencia de un periódico de 
aquellos días. "Gallito" estuvo 
bastante bien. Tanto, que el 
cronista no dudaba en lla
marle "el coloso de la tarde". 
Juzgando su actuación en El 
Baratillo, escribía esto: "Des
de que el niño —porque es 
un niño —empezó a jmxver el 
trapo, hizo concebir esperan
zas de que se iba a ver un 
buen torero: esperanzas que, 
lejos de ser defraudadas, se 
vieron convertidas en reali
dad. Baste decir que hizo —e 
hizo muy bien— quites de 
todas clases, arrodillándose, 
tocando el testuz con opor
tunidad, evitando cogidas a 

"Pulguíta", a un picador y a todos sus compañeros. Dió un quie
bro de rodillas, no con el capote abierto, como lo daba su padre, 
sino con el capote al brazo, suerte que le salió muy limpia. Puso 
un buen par de banderillas al quinto. Con la muleta estuvo hecho 
un consumado maestro, y entró a herir siempre con guapeza, aun

que no le acompañó la suerte, o. tai vez le faltaron fuerzas, dada 
su edad y la de los novillos. Por último, puede decirse que dirigió 
la lidia, y el público le batió palmas toda la tarde Pero palmas 
de verdad, con acompañamiento de música y lluvia de cigarros." 

* * * 
La crónica es, como fácilmente se advierte, expresiva. Rafael 

debió de dejar satisfecha a la afición sevillana. El conserva tam
bién del acontecimiento gratos recuerdos. Porque ahora, al evo
carlo, no regatea palabras: 

—A mí se me dió mu bien la tarde. Hice todo lo que quise, y 
lodo me salió superió. Hasta maté a uno de los novillos recibien
dô  como los grandes... Y eso que la corría era gorda —con más 
de trescientos kilos encima— y mu deseará de pitones. 

Y, recordando detalles, añade: 
—Al quinto loro, que salió con mucho gas, le di en el mismo 

centro del redondé un quiebro de radillas con el capole al bra
zo, que armó lo suyo. 

Rafael aclara también qué llevaba un traje mu bonito, color 
morado y bordadoi en oro, que había pertenecido a su padre y que 
le habían arreglado previamente. Por último, "El Gallo" refiere 
cómo fué a Sevilla aquel 29 de junio de 1699. 

—Yo —explica— había toreado en Madrid el día de San Juan,, 
en. unión de "Algabeño Chico", que formaba conmigo una pareja 
de moda. Eramos una de tantas cuadrillas de niños sevillanos comq 
había por ahí. Recuerdo que toreamos una novillá de la Viuda que 
sal«ó /aíá. Al "Algabeñof' lo cogió un bicho casi al comienzo, y a 
mí me tocó cargar con los cinco que quedaban vivos. Yo también 
me llevé lo mío. Un toro me dió un porrazo en la cara y me pasé 
tres días poniéndome paños calientes. En ese trabajo estaba cuan
do recibí noticia de la Empresa de Sevilla para que torease en la 
Maestranza el día de San Pedro... 

* * 
Tenía "El Gallo" cuando se presentó en Sevilla como novillero 

diecisiete años. Hoy cuenta sesenta y siete. En ese medio siglo que 
va desde el 29 de junio de 1899, la Fiesta de ios. toros ha conocido 
etapas muy diversas. Unas, con "Bombita"', con^'Machaquito". con 
"Joselito", con Belmente, con "Manolete"..,, de esplendor. Otras, en 
que se dijo eso de "¡Se acabaron los toros!", aunque luego no re
sultara cierto. Hubo nombres que mantuvieron su hegemonía va
rias temporadas, para caer después en el silencio; otros fueron 
—como Granero, por ejemplo— un breve fulgor. Sobre todo eso 
—la gloria y el infortunio, la fama y el olvido— se mantuvo firme 
ei mito hecho carne de Rafael Gómez, "el Gallo", que todavía pasea 
con aire juncal su pinta torera por las calles de Sevilla, 

FRANCISCO NARBONA 

córdoba mm m TORERO QUE ESPAM ENTERA SAMA JUZGARA 

JOSE MARIA 

Así lo ho demostrado en todas las Plazas y últimamente en B* 
celona, donde obtuvo un triunfo absoluto, cortando orefas/ do^ 
vueltas al ruedo y saliendo en hombros entre aclamaciones. ^ 

es el nuevo torero de Córdoba, que triunfa en todas parte5 
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A oazar codornices y '.o que' se teneiáse, saltero:; 
<lon Manuel Bastero, Pedaro Sietel̂ l-eslas y su hijo 
Badián, ecn Roque AMeanueva y su cuñado An-

totlín Era un hermosísimo día deC mes de julio de 190b. 
La mañana no se d-ió mafi. del todo, y con les morra
les a medio llenar, luego de haber partido con ca-m-
po .Meiercn su triunfal entrada, aunque un tanto can
sinos, en el fresco portal de la casa de los guardas de 
«Sotos Albos", a fln de que .la guardesa les friera unos 
huevos recién puestecitos por sus alborotadoras ga
llinas v apañara de cuailquier modo .los metes que 
venían'"en una merendera, dándoles con el gorrón el 
sobo que fuera preciso. Concluido- el piscolabis, con 
e¿ saboreo de un caracolillo fuera de programa, -os 

^ cuatro personajes'últintameníe. citados sacaron áe ¡ni 
alacena una baraja en la que a poco son no se dt**-
tinguian los pâ os, por causa de la mucha grasa que 
rebosaban los naipes, y se entregaron a los placeres 
d* juego del onus, m espena de que -ei Calor cede ese 
un poco. DCOÍ Manuel, que se sabía de memoila .to
dos ilos escondrijos de la anayoría de ias íincas, se 
fué a leer ed periódico a un sitio no .muy distante 
de la casa, el cual'llaimaban "La Manigua" por a 
gran eapesor de las m̂ aitas de arbolado que diftctóta-
ban ,1a marcha de las personas, a manos que ¿e rae 
sen abriendo paso con LOS brazos.- Como el sol entraba 

• diíícfjmente, la hierba estaba ,inás verde que en IUI-
gun sitio. Esto, unido a ios numerosos regatos y fuen
tes, y a la marea del arroyo, eran bastante exg/ica-
ción dej frescor que allí dentro se sentía. Bien yatoa. 
mes, la pena andar los trescientos -roetoos que este 
rintoó-n «privilegiado dktaba de ila casa. Esta vez ni si
quiera tuvo que dorl l el paseíto... , , 

—'¿Apostaimos a que va usted a "La Manigua .—ie 
dijo el guarda. 

— i A que si!—contestó don Manuel. 
'Pues súbase a Las ancas -de ¡mi 'burro, que yo wy 

también ailá a esconderme ¡para ver "si cojo vivos a 
unoe Káiiquitos que todos los dias eaitran a llevarle 
unas varas en Ja hora de siesta. 

Y dicho y hecho. Al llegar a un monitón de hlcriba 
cegado, que'te ofrecía un gran respaído, d(on Manuo-1 
se apeó y se dee(pidáó deJ guarda,'no sin preguntarle 
l>or quinta vez si había gaotiado en la finca. 

—-i Que no, hombre, que no! No hay ni un pitón en 
un ^ kítómetro a Ja redonda. 

"Habrá que creerte", pensó nuestro hombre para 
sus adentros... Se sentó; se quitó la chaqueta, para 
•uparse con ella .da tripa. Dejó el sotmibrero sobre un 
«antito. Se caló .los quevedos y se puso a 'leer. Y bien 
uera ¡porque "Los ¡unes de El Iimparciar' venían más 
_ urridos que de costumbre; por el naturafi ajetreo 
bu'it^4 0' se'n'c'iiia,me|n!te, por haber comido como un 
na "e'-ej v&$o es que pronto empezó a sentir desga-
fueit01" }tf "^'UT»; cierto desmiadejamieMo, ^después ; 
^ e ga'Itvana más tarde, y, finalmente, una soñarre-
kalo nv^cii>le- Ctua.ndo ¡los (párpados le pesaban un 
te' arrutó d<)fmin9,nIos; pero cuando llegaron a pesar 

lite ^ ^ lnifP(>s¿'t)i:'e '-uohar y, ai no ipoder 
Tnyo \m 110 *ar'(ió en quedar hedió un cesto. 

^ gordo ^ m!Uy a^abl-e... ¡Gomo que le tocó 
dd JOS OTT 'suefi'as!— Bespertó perezosamente, abrien-

jos miCimetro a milímetro... Lo primero que 

c<.nMi;p;ar i . . ié =<u -peri^cQ, que ba¡rai>a una es-
peci» de z i b¿.Tc i. entre las poderosas quijadas do 
;Dn animal qre «síaba, a d̂ -s pusos... ¿Qué aniimal eca 
aquél, que te álimcmab. it !an extraño mtedo?... 
¡Uno cuaiquie;^'.. :Qué n.is daba!..; Pero de pron
to se fijó en ur.oe- ^rguísiolos cuernos., de -ooOor de 
caramelo, qu-? puntoatriti n el áre..., y a poco se 
muere del susto. L n sv 1» r fri •• le coa-rió .por todo ei 

-cuerpo. Intentó árrástrarsc -uavemente, para dar la 
vuelta al- montón de hierba, inú-ftí Las piernas no le-
<,-bedecían ni fón^aoco ios, brazoŝ  El miedo pah'.Sza-
ba todo su cuerpo. ex<jtp¿1 *1 (K-:>azórv, que fparetíi 
salírsele d-el' .pocho. Qúi-o gritar v ia voz se le hefó 
en la garganttí. Entc noe? deiüc un cariñoso recuer
do al guarda, que le aseguró que allí no había ga
nado, y. se dispuso a bien morir, Era seguro q u \ 
cuantío terminase de cómerst -1 •o-T.'.dico, él tero ;e 

^cosería a cornadas y quiz.i c? I * 1 5Urr>6ñ| proitar 4-
guna de ¿u» mogiita-. Cerró i.u-'x t-i:w.nie '1. s ojás. 
para no ver la lunbcstida, y ía»:qv:e. tíl>rigai>a ka pe
queña esperanza de que,' si- 'k crei.i d 'rmitío, un ani
mal de tan ponderada nobleza oOmo e? t i tero, qui
zá tuviese a menos acometvrü?. 

¿Cuánto tiempo transcurrió así?-umau tres ue-e- \ 
medio, o a':- menos a él se lo pareció- y.n dunia. Varias 
veces estuvo por de^ir al tódib-rraco: "¡Pero v-n.-i 
ya! ¡Despádiame cuanto antes!" Mus como r.3 se*.) 
llegó a decir, el. toro optó por darse un ¡paae-» pre
paratorio, sin duda pana hacer gana. Cuiíim,!o pgr < 
ruido juzgó que ya estab-i a b stante dlilanci.. abrk 
los ojost y con indecibile alegría le vió desliar*. ̂ e¡ 
en la espesuira y se puso a hacer pucheros coom- un 
chiquillo. 'Realmente, acababi de nacer. Cu^nd • - i >a 
llegado a la casa, se encontró con sus cctmtpañoix s, 
que ya -le venían a buscar argo alarmados. Les eon-
tó Ra escena oe por be, pe 10 no le creyeron en ab
soluto y encima le temaron el pelo. B; pobre señor, 
desesperado, clamaba a voces: 

—-¡Lo que daría yo por tener un testigo! 
—Aquí hay uno —dijo el guarda, que había oído 

a medias la conversación—. Lo'que dice don Ma
nuel es cierto. Yo lo he visto todo desde mi escon
dite, en la copa de una sacera. Al pronto le creí a 

•'IviV üespués Oíw 
o si en vez ú<\ 

.aüo. Yo no he visto 
nunca un caso de valor más frío y sereno. Tengan 
UBfcedes tfn cuenta, que el pavo estaba a un anetro e~-
caso de diSifancia. 

--̂ Pongamos tres o cuatro—dijo eü. causainte, un po
co ruboroso. 
• ——¿-De qué pelo ©na el toro?—preguntó Bastián. ceó 
'as de Caín. 
fc - -Negro como 'la añora. 

—¡Pero si nos acaba de decir don .Manuel que PTÍÍ 
castaño! 

—Piues..., aO menos pasaba de castaño oscuro. 
—¿Y qué hizo •¡¡,\ marcharse? 
—*De que terminó de comerse el periódico, echó a 

••! *ar tranqu Mamen te, y ad pasar jmpe* a nuestro hé
roe, U dijo: "Supongo que no le. imiportará haberse 
qu-?d:ido s.'n periódiico. No traía nada iníerésarte..." 
' 'Pedos soltaren una gran carcajada. Don ManueT, que 

hast-á entonces no coantprendió üa guasa que se traía 
e¡ guarda, ie dijo furioso: 

, —ijEso es una majadería sin gracia ninguna!.-. ¡No 
s i quién -le ha dado a usted pie para estas confian
za.-!... 

Efl guai-da dló sus excusas ampMamente. Creía que 
e-it han hrooneando. La historia no pasaiba, en todo 
C\SJ, de ser un sueño. Juraba y perjuraba que en 
fe finca no había ganado nimguno. De repente, todos 
v X vieron áa caheza hacia la izquierda. Les pareció oír-
a un toro pitear. Siguió ia conversación. Don Manue: 
e-t :>a cada vez aná» t«citado. A Los pocos minutos se 
oyó rl ruido de HULVO, esta vez bien caramente, Ouaiv 
d ron un profundo siiencio, lleno de emetión y a 
rengión soguido sé abrieron unas matas y aparecí un 
k o ca-tiño, con los cuernos de cedor de caramelo, 
qu i ÜKVÍÓ la cabeza en actitud pacifica, como «i hi
él ra una gran reverencia. Don Manual dijo con tre-
nu x!a -orna: 

- -Eji asía finca no hay ganado. Eso que ven liste te** 
no !s un toro... Es... ¡el borrico «fle/- gmnta: 

E-to último, bien reca'cadito, con ta Intención que 
•ís de -uijoner. 

Poro ei guarda, que no tenía un pelo de tente, hiz • 
i o n i que no se daba por enterado, y dijo. 

—M; burro no será.'¡pero un toro •fa.mpocu. 
—PUÍS ¿qué es, en fin de cueraUs? 
—-Un téimin j med-i »: un utrerito de peco jampo y 

bien c >r:ii€ rta. por cii i-to, que se habrá colao per \uv 
caik-s dJI ori-oyo. '« 
• —Txio io 'ormino medio" que usted quiera: peía) 
s: me hubie-e deseado apiolar, ane apicia. 

—-I-E*.', de ios medes! Con un buflo era suficiente ; 
e. tetrorjpáítuso ya se encargaría del resto... 

Al dia tguiente quedó tedo esclarecido. Unos foras-
e os qsue iban de oaonlno cerraron malamente nno* 

utreí-os «n una anejada, ¡mientras ellos echaban a"\ío en 
1 pueE|o cercano. Y ûn castañHo nctxlete, que había 

j i<ire d \ se salió aQ husmo de unas vacas que andu-
h aban per allí, y aunque no ilogró su intento, per lo 
n er as se dáó un garbeo en das frescas praderas de 
"s-o: .\übos"... No quedó en el pueblo persona a quien 
don Manuel no le contase el exíraordinarío suceso, p •:• 
io menos cuatro veces, eso si, cada vez de ínedo di-
fererite... 

LUIS FERNANDEZ SALCEDO 
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USTED, seguramente, no ooaooe «mi despacho» 
—nos dice. Manuel de la Plaza García, invi
tándonos a posar a una dependencia da la 

Haza Monumental de Madrid—. Aquí podremos 
dbadar sin que nos moleste el calor ni los pel
mazos. 

Estamos, en efecto, en una estancia formada por 
el hueco de uno de los tendidos —el 4, para más 
detalles— sin ventanas, ni más salida al exterior 
que la puerta que Manolo nos ha franqueado, y 
sin otra luz que la de una bombilla proyectado 
sobre una destartalada mesa y dos sillos de tijera. 

Manuel de la Plaza, mucho más conocido par 
«el Chico de la Plaza», se quita la chaquete, ños 
invita a imitarte y, muy ulano por sus vastos do
minios, añade, ai tiempo de encender un cigarrillo: 

—Como este «salón», aun tengo nueve más. 
Y no le falta razón, pues se refiere o tantos co

mo tendidos tiene lo EJaza. 

r rrtw 
«El Chico de la Plaza», en su em
pleo actual en el coso de las Ventas 

Un par de banderillas de Manuel de/ 
la Plaza, en época de banderillero. 

Al fondo. Joéelito «el Callo» 

—En los tardes como hoy, de corrida —falta una 
hora para dar comienzo a la de lo Prensa-—, 
cuando el calor y los pelmas empiezan a atosigar
me, me refugio en cualquiera ds niis «aposentos» 
y, como ahora, me estoy fumando un cigarro, 
hasta que los murmullos de la gente me anuncian 
la inminencia de comenzar. 

—¿Qué actividades tiene usted ahora? 
—Las de jefe de limpieza, cargo que detento 

desde el fallecimiento de mi padre, ocurrido 
en 1945, quien lo desempeñó durante la friolera 
de cuarenta y siete años. 

—¿Fué entonces cuando abandonó el servicio 
activo como banderillero? 

—Así es, siendo mi ultimo maestro Pablito L a 
vando. En mi vida se dio el hecho, un tanto sin
gular, de que habiendo empezado a banderillear 
los toros de Marcial^ acabar a haciendo lo mismo 
con el actual sucesor de la dinastía. 

—Habiendo usted nacido en la Plazo vieja y 
añado en ella, posiblemente realizaría allí su 
aprendizaje, ¿no es asi? 

— Y no se equivoca, ya que mi sino fué siem_ 
nre con, de, por, sL sobre, etc., la Plaza; la de la 
carretera de Aragón, durante mis tiempos Juveni
les, y kr actual en los presentes. 

BRANDY 
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Otro par del «Chico de la Plaza». El toro lo había 
arrollado antes v le había 10.0 la ropa 

—¿A qué edad comenzó a hacer pinitos tau
rinos? 

—A los diez años, ahora tengo cuarenta y 
ocho, viendo ejercitarse en el ruedo a muchos to
reros noveles, gue muy pronto fueron figuras con
sagradas, como los Lalanda, los «Valencia» y 
«Magritas». Todos ellos se hicieron famosos, em
pezando .O torear con «el carretón». Tras esta par
te, que pudiéramos llamar teórica, vinieron los 
primeros ejercicios práctücos, como espontáneo, en 
cuantas becerradas gremiales se organizaban. La 
gente iba a presenciar el festival y a verme saltar 
al ruedo, .que vino a quedar como número obliga
do» de los programas. 

—Usted, como todos, se tiraría con su capotillo... 
—iCa, no señor! Yo, para .llevar lo contrario o 

todos los espontáneos que en el mundo han sido, 
me tiraba con un por de banderillas. Me iba para 
el becerro, si becerro pedemos 11 sanar a novi
llos próximos a su mayoría de edad; le citaba 
en cualquier terreno y le colocaba el par, como 
los que yo veía clavar a Luis Suárez, salvando 

«El Chico de la Pia«a» (dibujo de E . Segura) 

los naturales distancias entre su dase y la n í a 
—Acortemos kilómetros, porque usted ha sido 

un banderillero muy apañado. -
—Todos los toreros modestos hemos tenido, co

mo las mujeres feas, nuestros «quince años». Los 
míos están cqpdeasados «a dos hechos que con
taré, por no ser habituales en los anales taurinos. 
El primero dota de mi debut en Madrid, en junio 
de 1919, a las órdenes del «Chato Valencia». AL 
'temaba mi matador con Ventoldrá y «Ghatillo de 
Bilbao» en la lidia de seis toros de don Jo^é Bue
no. Salió por delante Carroto y clavó su par. 
Yo puse el mío, poniendo en el ep-vpeño toda la 
ilusión de quien debutaba en el escenario de sus 
mejores anhelos. MI compañero cerró el tercio. 
Brindó mi matador e incluso inició la faena con 
dos muletazos escalofriantes. Pues con todo esto, 
el público, que desde mi por seguía aplaudiendo 
en pie, hizo que Victoriano Roger, con la venia 
presidencial, cortaqdo la faeno, eolicUcrra un nuevo 
par, que me entregó, cd üempo que me abrazah* 

—En efecto, el lance no tiene nada 
de frecuente. 

—Todavía lo es menos el segundo. 
Verá usted: concluido la temporada 
de 1928, me fui cd Perú ômo banderi
llero fijo de Carlos Susoni. Anduve m 
año con este matador, y das más con 
Rafael «el Gallo», toreando por mu
chos sitios de América. Y aquí yiene 
lo excepcional A la ftercera corrida 
que toreaba en lima, el público» 
conceder una oreja a Susoni, hizo 
el puntillero cortara oirá para mí, co
mo premio a los tres pora} de bande
rillas puestos a un toro de la ganade
ría de don Celso Vázquez. 

La charlee que hasta aquí había 
transcurrido sin traspasar otros cauce0 
que los de la simpatía, cobró po* 
nuestra parte un tinle admirativo, aur 
metando cd exhibirnos Manolo, coa 
aire convincente, un recorte de 1« 

Prensa limeña. / 
—¿CuáJ fué su primer jefe como banderillero de 

toros? 
—«Torquito I», con ¿1 que debuté en la prime*0 

corrida de la feria de 1925. 
—¿Y el último? 
—Nicanor Villalta. 
—¿Nunca le ocurrió probar fortuna como ma

letero? 
—Durante la temporada de 1918, don Manuel 

Retana nos anunció a Paco Escudero y a mi com0 
matadores en una serie de no atura as. con lo obli
gación de banderillear en competencia. Cobre »w* 
ánimos y decisión que dinero, y mi osadía .fl*8 
llevó, al año siguiente, a debutar en Tetuán» 

—¿Cómo se dió la cosa? 
—¿Que cómo se dió? Bástele saber el juicio te

legráfico reseñado por el revistero Góngora en ^ 
diario de la noche. Dijo, textual: «Manolo de|_ 
Plaza, "Chico de la Plaza", nuevo en esta 
solió en la Plaza, presumió en la Plaza, bailo 
la Plaza, fracasó en la PUaa y vaya b u s c a ^ 
otra Haza, porque no le queremos ver mas e** 
esta Plazo.» _ 

MEHDO 



* Por España, América y Portugal * 
Un h e r i d o g r a v e e n e l p r i m e r e n c i e r r o d e P a m p l o n a . -
El e m p r e s a r i o c o r d o b é s d o n A n t o n i o E n r i q u e P i é d r o l a , 
h e r i d o e n u n a fiesta c a m p e r a * - S e s u s p e n d i ó , p o r l l u 
v ia , l o n o v i l l a d a d e M a d r i d . - J u l i o M e n d o z a , c o g i d o e n 

V a l e n c i a ( V e n e z u e l a ] 

Ei miércoles, olía 6, se- celebró en VaLeueia <ma 
aovíilada con reses He Guardiola para ^Calerito *; 
,Li t i i*, Antonio Ordóñez y el rejoneadorPeralta. 

— E l jueves, día 7, dieron comienzo las tradi
cionales corridas de la Feria de San Fermín, de 
Pamplona. A las ocho de la mañana, en medio de 
una borrasca de viento y de agua, se celebró el 
primer encierro. En la Plaza de Toros entraron 
primero los mansos; tres de los toros entraron poco 
después; otros dos lo hicieron más reeagados, y el 
último, algo más tarde y embistiendo con frecuen
cia a los mozos, muchos de los cuales resultaron 
con heridas leves. El mozo Víctor Alduán recibió 
dos cornadas de pronóstico grave. Después del 
encierro se corrieron varias vaquillas. Por la tar
de se celebró, con asistencia de muchos extran
jeros, la primera corrida para Luis Miguel Domin-
guín, •Parrita» y Paco Muñoz 

—En Barcelona, el jueves, día 7. Un novillo de 
Pinohermoso, otro de Domecq y cuatro de Cerro 
Alto para «Calerito», «Litiii y Antonio Oidóuez. 

—En el encierro del viernes, día 8. en Pamplo
na, no hubo que lamentar el menor incidente, 
aunque se celebró en medio de un torrencial agua
cero. Por la tarde se celebró la segunda corrida 
con reses de Sánchez Fabrés para el rejoneador 
duque de Pinohermoso, fRovira», que sustituía a 
Dos Santos, Paco Muñoz y Manolo González. 

—En la finca «La Marquesa*, de Córdoba, pro
piedad del ganadero don José Pedrajas, durante 
una faena campera fué derribado del caballo que^ 
montaefe el empresario cordobés don Antonio En
rique Piédr ola, quien en grave estado fué trasla
dado a Córdoba. 

—El sábado, día 9, en Pamplona, toros de Mu-
rube para Luis Miguel Dominguín, «Parrita» y Ma
nolo González. 

—En Sevilla, el día 9, novillos de Buendía-San
ta Coloma, para Alfredo Jiménez, Juan Bienve-
mda y íLitri». 

VALDESPINO 
JEPEZ vCOSAC 

Manuel > do» Santos, 
muy mejorado de la 
intervención quirúrgi
ca a que ha sido some
tido, asistió el domin
go pasado a la corrida 
de Barcelona, acompa
ñado de Carralafuente 

(Foto FoHs) 

— E n Pamplona, seis toros de Guardiola. Julián 
Marín^ovación y pitos. Pepe Dominguín, ovación 
y palmas* Luis Miguel Dominguín, vuelta al rue-
dqpy palmas. 

— E n Barcelona, un toro de Francisco Chica y 
seis de Juan Pedro Domecq para el rejoneador 
Angel Peralta, Manuel González. «Diamante Xe-
gro* y Martorell. 

— E n Málaga, novillo;? de Domingo Ortega. Pa
blo Lalanda, oreja y oreja. Julio Aparicio, oreja 
y cogido. Acabó corr ^1 novillo Lalanda. «Litri», 
ovación y dos orejas. Aparicio sufre una herida 
contusa de pronóstico reservado! 

:—En Zaragoza, novillos de Julia Marcilla. Ber
nardo Galindo, palmas. Pablo Muñoz, breve. Ale
jandró Garza, oreja. Parn Gracia, mediano. Sal
vador Morer, palmas y pitos. José Domecq. tres 
avisos. 

:—En Linares, cuatro novillos de José Podra* 
zas. Paco Hervás, oreja. Angel Gilos, oreja. Rafael 
Torres, «Ramitos», cumplió. Pedro Rodríguez, «He-
rrerito», ovacionado. 

— E n Santander, novólos de Cobaleda. <-Brillan
te Negro» y José Pulido, cumplieron. Paco Brio-
nes, vuelta al ruedo y bien. 

— E n Vitoria, reses de Tabernero de Paz. Paco 
Ruiz, ovacionado. Paco Morán, dos orejas y rabo. 

— E n Povoa de Varzin (Portugal), toros de Coim-
bra. Los rejoñeadores Joao Nuncio 

. y Vasco Jardín fueron aplavididos. 
Antonio Vel ázquez , ovacionado. 
Diamantino Vizéu, dos vueltas al 
ruedo. 

— E n Algés (Portugal), los rejo
neadores Paquito Mascarenhas y 
Manuel Conde, ovacionados. Los no
villeros Joaquín Marqués y «Jandi-
11a», aplaudidos. 

— E n Méjico, décimotercera novi
llada de la temporada. Ganado de 
Peñuelas. Arcadio Rodríguez, un 
aviso y pitos. Nito Ortega, palmas 
y silencio. E l colombiano Jaime 
Bolaños, palmas y breve. 

— E n la corrida celebrada el pa
sado día 3 en la Plaza de Valencia 
(Venezuela) fué cogido el diestro 
venezolano Julio Mendoza, que su
fre una herida en la región inguinal 
derecha de diez centímetros de 
longitud, con dos trayectorias. Men
doza tardará en curar unos quince 
días. Enrique Torres, que actuaba 
en esta corrida, fué muy aplaudido. 

— E l lunes, día 11, en Pamplona. 
Novillos de José Escobar. Isidro 
Marín, oreja y palmas. «Litri . oreja 
y ovación. Antonio Ordóñez, oreja 
y palmas. 

—A ruego de don Tomás Prieto 
de la Cal y de la Sociedad O. T. E . 
S. A., hasemas constar qu? en 
la novillada del día 17 de junio, li
diada en Granada por los diestros 
«Litri», Dámaso Gómez y Antonio 
Ordóñez, no se corrieron reses de 
dicho ganadero, y que los novillos 
que fueron estoqueados en tal fes-
tajo pertenecían a la ganadería de 
la señora viuda de Concha y Sierra. 

—^El domingo, día 10, se suspen
dió la novillada anunciada en Ma
drid a causa de la lluvia y se cele
braron corridas de toros en Pamplo
na y Barcelona. 

B. B. 

El matador venezolano Julio Mendoza, que 
fué cogido en la Plaza de Valencia (Venezuela) 

Tipos de la Fiesta 

EMILIO RUIZ, "LAGARTIJO' 

T ORmiLLO junioal de fines del siglo xix, que s 
¡pasaba la vida en Ja calle de Sevilla oombandi 
hazañas más b:en soñadas que realizadas, y tta-

meiítámiose de Ja failta de formalidad de la Bmipresa 
de la Plaza de Toros de Madrid, que, a pesar de ha
bérsele) ofrecido numerosas veces, no le sacaba a to
rear en ella, 

Mas llegó un día en que, cansado de espenar, se 
presentó en Jas oficinas de la Bmipresa, y encontrando 
solo en su despacho afl. ¡propio empresario, le dájo con 
voz aMisonanle: 

—Vengo a ver ouándo me" cumple usted su palabra., 
Y sacando del bolsillo un enorme pistolón, pegó con 

éi un inerte porrazo sobre ia mesa, a ta vez que deteía: 
—iBi*o>y ya harto de esperar; así es que, o me saca 

usted a torear inanediatamente, o le pego un tiro que 
Ic levanto ¿a tapa de los sesos. 

El eiwpresario, todo temeroso, de aseguró que üe pon
dría en el cartel inmediatamente, como así io hizo, con 
r̂ran contentamiento defc flaimante espada, 

• • * 
4r llegó, por fin, la fecha de Ja corrida. El deaningo 

30 de marzo de 1890 hacía el paseíllo el tad "Lagar
tijo", siendo el otro matador José Rodríguez David, 
"íPepete". 

Vestía '̂ Lagaatijo" un temo azu! y plata, bastante 
usado por cierto, y de tas íaenas ejecutadas bastaría 
decir que su primer novillo, que, como los tres res
tantes, pertenecía a la ganadería ooimenareña de don 
Manuel García Puente y López {antes Aleas), Je íut'-
echado al corral, y en el leuarto y úitimo de ¡a corri
da 'le dieron ios tres avisos y aun le llegaron a sacar 
los mansos, entre una bronca imponente, que túzo 
llorar de pena al afligido espada, vencido por su im
potencia. 

* * * 
Posó bastante tiempo sin que el desventurado dies

tro voCviera a aparecer por la calle de Sevilla, hasta 
que eJ domingo 10 de agosto del mismo año 1890, a 
las doce de la noche, estando repleto de gente eC caíé 
Continental, de la calle Ancha de San Bernardo, se 
puso en pie uno de loe concurrentes, y con una piste-
ía se disparó un tiro en ia sien derecho, que 5e 
prodnjo la muerte instantáneamenfe. 

Recondoido el cadáver, se vió que era el deC intfeliz 
"Lagartijo", que, después de haber cenado y escrito 
dos cartas en el naJamo caíé (una pana eJ juez), se 
suicidó posiblemente con la misma baJa que destinaba 
para el empresario. 

JESUS MAOEIN 



«Acoso y derribo», oleo «e 

» EL A R T E V L O S T O R O S # 

L A S P I N T U R A S D E 
M A R T I N E Z D E L E O N 

I K I O m í a primara T M <fm «I ortirta. « s 
| « m& jdonintodokc«tiwpripKnad^t<&-

Imfo, s» kmsi por to» di£éd3e& Y «OH*. 
promotidoft omnhioo del coloar, proyectocn-
do m Cwrcc hcccácz otras ruícs» o posopoMi-
ra». S arto fiono «tus ©sccds», *a trayocáo-
rio oossocitóra ca ptmto do agrrasaquo y 
• a meta, qn» podrá «etar a^or o jfjpoor 3o-
yrudar poro oa la tjuo es todo mocaonto 
cxdsoii t ociBikxiciow e> de* mefofa <|iie* Do-

hcata 3a «apecoclóo. Qa. arto lo huSto 
no tíesi* BraHadono». En. # eon podbled 
todas las omodonee interno» producidas 
por la tmpreaiocofcllidqd estética con arre
glo a ios difeíeníe» gustos Y proferencia». 
y. sobro todo, por s i Hondo sesitido eepi-
ritacdieta <fa» sapo poner en su ohra si 
arfistcr. «Las diferente» sonsadUmes do con
tento o disgusto obedecen menos a la 
cxmdkAón de las cosas externas gao las 
enscitan gao a la ssnri3bffi<ted pecaliar de 
cada Hombre, para ser grata o tegratcc-
menio fanpreeionrado por ellas», lia dkfu» 
Kemt con sn snar» filosofía. La obra del 
pintor «s el resaltado de su innata ribra-
cSón teujysi nmeiitriti 

Hoy, Andrés Martmes do León nos brin
da una nuera laoefia gao orienta por 
otros más amplios y luminosos derrote-
roe sa arto, y nos placo gao osla mani
festación llsguo cuando el díbujarote está 
cuajcsdo, coando ba conseguido ana po> 
csdiarfdad y an estilo gue luz redundado 
en su propio o Indiscntfcie prestigia 

Boy en la actual generación jjfcSorfoct 
un desinfidldo aáán do «llegar» demasiado pronto, 
ana excesiva impaciencia por smpesar por lo gue 
otros terminan. Ño piensan gao en teda rala boy 
que eettibhwus1 eecaktr, que dssntmsar ooorsnien-
temsnto en si camino, y, doro está, do «sta forma 
so llega al fia del riaje con e«ueeiyu, liiss^justilml 
y con detitasiada- fatiga. Para ¿aber pintar boy que 
conocer muy bien s i dibujo- Asi lo ba comprendi
do, entro otros. Martines de León, que Boga ai arte 

—,„ i 

«En el ceno de los pinos», uno do loa lieozoe ér 
Martines de León, donde mejor se senean eos do-

tea de excelente artista 

pictórioo cuando ya tiene un nombre y so ba 
adueñado de una dííscii disripHna. 

Toda la esplendidos coaqpoaifinz do l a pfnhsra 
del «iglo ZZX estriba sa el dominio que loe pinto
nes tenían del dfiM ô. Ahí sstá la obra de Boscdos, 

«Turbión en la inarisma», cuadre 
dibujante y pintor Martines de León 

do Fortuny. do Femmt Gisbest 
Domingo Mocrtpeás y ftro&Ba par 

tariow 
L a abra do Martines do León respondí 

a ana escuela gao e^>» bermemar la so-
tíMad p&Aórica con los modernas oáos-
sos do la estétlea. Boy ana fluidos, uno 
•ecgporosldasd sa sos traaos, como ri los 
píac«ees trataron de acariciar ol Benso a 
l a -res qao la sensSbiUbdad do las gent* 
Hada máa, lefos do lo cromático gao estos 
óleos do Martmes do León, dando el aar 
tor ba sabido poner una beSesa. en la gue 
so está «sonta cierta smadón derisada ó é 
tema. Los placólos so deoBsan suaras. 
ingrárridos, por la feeia. sin «Üeootíac*» 

en una sencÜIesq«» 
olera el rango do lo esplrituod y do So br 
So. Pareo» como si s i artista roaBsara *» 
labor túnidamonto, con miodb, sin dad* 
luyM^ancicfc como ana 
y tratando ds bubr del eiecrisma y do ••• 
eboqao brusco con los senados do la óp
tico. No teSa a nadie. So dsfa Uerar sao-
remente por los *««ri^r^ do una agad* 
senaíbilidad y así nacen sos cuadros. <|||-
retorctedentos. can esa naturalidad gd* 
kd TOS, es ana de las paartíadatídad* 
más sobresaáisntes de sa temparmneo^ 
«Y pinto, amigos míos, como di bou*** 
rsspba» diremos, remendando kc fr**** 
del poeta. ¿Cabo mayor finura q»* , 

q»*e so obserra en sn óleo. «En el caño do lo*_£% 
nos.? La sueltes do los tres tronces s o b M ^ | ^ ^ | 
del dolo tienen en su copa, en el florón d» *** *T 
maje, toda esa gracia natural y ciada do la 
mera. Las figuras iodos do sus cuadras e s i á n o o g 
rieatemento como d e s d e ñ a d a s , y, «bx saab*^ 
ssián plonamento oonsoguideas. 

MARIAMO SANCHEZ D E F A t A C ^ 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

Manuel González 

332 F. F. R. 
C a r m o n a (Se
villa) . — M a -
nuel G o n z á l e z 
Cadello nació en 
Sevilla el 7 de 
d i c i e m b r e de 
1929, si no mien
ten nuestros in
formes (pues a 
v e c e s suelen 
mentir cuando 
de las fechas de 
los nacimientos 
de toreros se tra-
t a) . También 

hay quien dice que dicho diestro 
es natural de Nerva (Huelva), cuya 
afirmación acogemos a título de ru
mor solamente. Los toros que mató 
en la corrida de su alternativa perte
necían a don Clemente Tassara; pero 
ignoramos el nombre del que esto
queó al cederle los trastos Pepe Luis 
Vázquez. 

333. A. O. y J . B.—San Baudi
lio de Llobregat (Barcelona).—Uste
des tienen mejor letra que las anterio
res; pero han escrito su carta con un 
bolígrafo de tan mala calidad que se 
lee con mucho trabajo. Mal que bien, 
hemos podido entender su pregunta, 
y contestamos que el torero de las 
dos fotografías mencionadas por us
tedes no es otro que Antonio «Bien
venida». 

334. F. G. — Peñafiel (Vallado-
lid).—Bxcepto lo del bolígrafo, sirva 
a usted de respuesta lo que decimos 
en la anterior. 

335. M . O. — Ampuero (Santan
der).—Foco es lo que puede escribir
se de Ambrosio Sarmiento, pues fué 
uno de los muchos novilleros que se 
quedan en las zarzas del camino. Lla
mábase Ambrosio Sarmiento de la l u 
cera, y nació en Santander el 16 de 
junio de 1878. Tarde le picó la mosca 
de la afición, pues contaba veintiocho 
años cuando, el 12 de agosto de 1906, 
se estrenó como novillero en la Pla
za de dicha capital, alternando con 
«Platerito» y matando reses de Oño-
ro. Por Torrelavega, Astillero, Am
puero y otras poblaciones de esa pro
vincia fué haciendo su aprendizaje, y 
su valentía inicial —no menor que su 
torpeza— hizo creer a algunos aficio
nados montañeses que pudiera ser un 
torero de tronío. Se equivocaron. Con 
echa 25 de agosto de 1907 se presen

to en la Plaza de Madrid para esto
quear un novillo de Carvajal que re
joneó el famoso don Tancredo Ló-
Pez; no logró salir a flote en los años 
sucesivos; se desvanecieron las espe
ranzas de que pudiera llegar a ser 
^ go; el 29 de agosto de 1915, cuando 
ya había perdido toda ilusión, sufrió 

e n Santander 
una cornada gra
ve en el muslo 
derecho; aban
donó las lides 
taurinas y se hi-
z o empleado 
municipal, y en 
el año 1925 dejó 
de existir. 

villa el 21 de diciembre de 1921; vis
tió por primera vez el traje de luces 
el 18 de julio de 1937 en la Plaza de 
Algeciras, al matar, alternando con 
Antonio «Bienvenida», reses de Ga
llardo; toreó por primera vez en Za
ragoza, en novillada con picadores, el 
31 de julio de 1938, acompañado de 
Mariano García y Rafael Perea («Bo-
ni»), estoqueando en tal ocasión no
villos de don Arturo Sánchez Covale-
da, y tomó la alternativa en Sevilla 
el 15 de agosto de 1940, de manos de 
Pepe «Bienvenida», con toros de don 
Francisco Chica, y actuando de se
gundo espada «Gitanillo de Triana» 
(Rafael), cuyo doctorado le fué con
firmado el 20 de octubre siguiente en 
Madrid por Marcial Lalanda con to
ros de Lscudero, y actuando de tes

tigo «Gallito VI». 

337- B. P. L . 
C ó r d o b a . — 
Las corridas que 
Juan Belmonte 
(padre) toreó en 
esa ciudad no 
fueron dos sola
mente, como us
ted dice, sino 
quince, y esta 
enorme diferen
cia permite su
poner que su me
moria es de pe
so-pluma, ami

go. Allá va la relación. En 1914, el 27 
de mayo, con los dos «Gallo» y Gao-
na y toros de Medina Garvey. En 
1916, el 25 de mayo, con Joselito, to
ros de Saltillo; el 26, con «Manolete» y 
Joselito y toros de Miura, y el 27, con 
Joselito, Vázquez I I y «Larita» y to
ros de Concha y Sierra. En 1917, el 
25 de mayo, con Joselito, toros de 
Contreras; el 26, con Joselito y «Sa-
leri II», toros de Miura, y el 27, con 
«Manolete» y Joselito, toros de Pérez 
de la Concha. En 1919, el 25 de mayo, 
con «Camará» y Manolo Belmonte, re
ses de Gamero Cívico; el 26, con «Ca
mará» y Sánchez Mejía, reses de Ve-
lasco, y el 27, con «Camará» y «Vare-
lito», reses de don Félix Moreno. En 
1926, el 25 de mayo, con Marcial La
landa y «Zurito», ganado de Concha y 
Sierra, y el 25 de septiembre, con Ra
fael «El Gallo», «Algabeño» (hijo) y 

Juan Belmonte 

«Zurito», ganado de Peñalver y de 
Pedrajas. En 1927, el 29 de junio, con 
Sánchez Mejía y «Zurito», astados de 
Federico (más dos de A. Flores, rejo
neados por don Antonio Cañero), y el 
25 de septiembre, con Rafael «El Ga
llo» y Vicente Barrera, ganado de Ur-
quijo. Y en 1934, el 25 de septiembre, 
con Antonio Posada y Vicente Barre
ra y toros del duque de Tovar. Cuen
te usted, a ver si le salen quince. 
¿También quiere saber usted los pe
sos de todos esos toros? Pues espere 
sentado, porque eso no se lo sabrían 
decir ni los siete sabios de Grecia ni el 
mono adivino de Ginés de Pasamonte. 

La última corrida en que se lidiaron 
en Córdoba reses de Pablo Romero (en 
corrida de toros, se entiende), fué el 
25 de mayo de 1930, actuando de 
matadores «Chi-
cuelo», Antonio 
Márquez y Ma
nolo «Bienveni
da»; y la última 
corrida de Miu
ra se celebró en 
la misma Plaza 
el 26 de mayo de 
1934, con «Armi-
Uita» (Fermín), 
Ortega y Balles
teros (hijo). 

En lo referen
te a la publica
ción de fotogra
fías, no existe, 
por nuestra parte, el deliberado pro
pósito de excluir las correspondientes 
a suertes determinadas, ni muchísimo 
menos. 

Conste, pues, que, al ocuparse 
usted de este asunto, se muestra ex
cesivamente suspicaz. 

Y, en fin, para hablar del «pase na
tural», será conveniente que, antes 
de dogmatizar, lea usted algunos Tra
tados de Tauromaquia, o, al menos, 
nuestras respuestas números 64 y 102. 

338. Un viejo entusiasta.—Para-
cuellos del Jar ama (Madrid).—Que v i 
va el Jarama, sí, señor, y con el ma
yor caudal posible de agua, siempre y 
cuando no ocasione desgracias u otros 
perjuicios; pero ¿qué tienen que ver 
los peces malacopterigios con las plan
tas dicotiledóneas ni la hidrografía 

Antonio Márquez 

V Lui.Vázqut 

336. J u a n 
Palomo. — León. 
Pepe Luis Váz-
Vázquez y Gar-
cés nació en Se-

Eli AL SEY DE 
El que fué en su tiempo muy conocido escri

tor taurino, Juan Franco del Río («Franqueza»), 
andaluz de nacimiento, pero residente casi toda 
su vida en Barcelona, hallábase una noche for
mando parte de una tertulia de toreros y aficio
nados en un café, ya desaparecido, de la expre
sada ciudad, y empezó a criticar, con su habitual 

gracejo, al diestro Juan Luis de la Rosa, novillero a la sazón, cuan
do cátate que aparece éste y toma asiento entre los amigos de la 
peña. 

Entonces, dio «Franqueza» en dirigir sus pullas contra el em
presario don Luis del Castillo, quien en seguida hizo también acto 
de presencia para ser un contertulio más. por lo que el crítico y cri
ticón volvió a cambiar el disco y la tomó con su compañero don 
Tomás Orts-Ramos («Uno al sesgo»), el cual, como si obedeciera a 
un conjuro, entró a los pocos minutos en el café y fué a sentarse 
entre los que formaban aquel corro. 

No pudo contenerse «Franqueza»; se levantó, tomó su sombre
ro, y, dirigiéndose a todos, exclamó: 

— 'Me voy, señores, para no volver a esta reunión, pues está 
visto que aquí no se puede hablar mal de nadie! 

Antonio Montes 

con la Tauroma
quia? Si el dies
tro que usted se
ñala no torea en 
Sevilla, sin duda 
se debe a que no 
le contrata aque
lla E m p r e s a . 
¿Por qué? N i lo 
sabemos ni nos 
importa, y, por 
consiguiente, lo 
mejor será que lo 
pregunte usted a 
la misma, aun
que albergamos 
la sospecha de que no obtendrá con
testación. ¡Por qué dudas tan terri
bles se sienten torturadas algunas al
mas. Dios mío! 

339. F . R. G. — Valencia.—De ma
nera es que, para tener completa la 
relación de las corridas que se dieron 
en Castellón de la Plana durante el 
presente siglo, con motivo de las fies
tas de la Magdalena, le faltan a usted 
los datos de las de 1902, 1904 y 1908; 
¿no es eso? Pues verá qué pronto lo 
va a saber: en 1902, se celebró el día 
2 de marzo, torearon Antonio de Dios 
(«Conejito») y Antonio Montes y se 
lidiaron toros de don Félix Gómez; en 
1904, el 13 de dicho mes, dieron cuen
ta «Lagartijo Chico» y Rafael «El Ga
llo» de seis toros del duque de Vera
gua, y en 1908, el 25 del mes expresa
do, «Bombita» (Ricardo) y «Macha-
quito» se las entendieron con seis as
tados de Miura. Mientras siga abierto 
este CONSULTORIO, puede usted 
preguntar cuanto tenga por conve
niente y sea razonable. 

340. / . E.—Tortosa (Tarragona). 
Ignoramos los datos que pide refe
rentes a la Plaza se Toros de esa ciu
dad. Sólo sabemos que se remonta su 
existencia al año 1840 y que hace se
tenta, aproximadamente, fué nota
blemente restaurada. No tenemos no
ticias de que torease en ella el célebre 
Rafael Molina («Lagartijo»); pero sí 
lo hizo en una ocasión «Manolete» (pa
dre), o sea el 7 de septiembre de 1908, 
acompañado de su hermano, José Ro
dríguez («Bebe Chico»), y de Rafael 
«El Gallo», en una corrida en la que 
se lidiaron toros de Antonio Guerra. 

341. M . R. P.—Barroman (Avi
la).—Todo es defectuoso en la tarje
ta postal que nos dirigió,, el soneto 
impreso y lo manuscrito por usted. 
Los sonetos deben llevar rimas con
sonantes fijas en los versos primero 
y cuarto y en el segundo y tercero de 
ambos cuartetos, a cuya disciplina 
poética no se ajusta el de marras; y la 
escritura de usted está hecha con un 
bolígrafo que, sí no es de saldo, lo pa
rece. 

«Con fatiguitas 
de muerte», he
mos podido sacar 
en consecuen
cia que lo que 
nos pide son los 
datos de la pla-
cita de toros de 
Arévalo, en esa 
provincia, y por 
la respuesta an
terior puede en
terarse usted de 
que no sabemos 
nada de la mis- Rafael González 
ma. «Machaqnito» 
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m coñac 

SALVADOR SÁNCHEZ, ..FRASCUELO» 
El matador de toros de más amor pfopio y 
majeza del siglo pasado, toreando al natura! 

CENTENARIO 
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